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DEDICATORIA 


A  Pilar  Bermúdez,  con  mi 
admiración  artística  j  mi  viejo 
afecto  personal. 

El  Autor. 


LA  OPINION  DEL  ^^CONDE  KOSTIA" 


EL  OGRO 


El  Ogro,  la  comedia  estrenada  anoche^  de  nuestro  compañero 
en  el  periodismo  y  en  la  literatura,  Rpjnón  S.  Varona,  es  una 
segunda  línea  de  progreso  en  la  evolución  dramática  cubana.  La 
primera  lo  fué  Las  Piedras  de  Judea^  del  propio  Varona ;  evolu- 
ción que  ha  despojado  al  teatro  de  los  Luaces,  los  Forriaris,  los 
Milanés  de  las  oratorias  y  gasas  románticas  que  infestan  el  fondo 
sano  de  El  Mendigo  Rojo,  La  Hija  del  pueilOy  El  Conde  Alar- 
eos^  etc.  En  ese  procesus  que  la  firme  mano  moderna  va  llevando  a 
término  acabado,  el  señor  Varona  tiene  aliados  de  primer  orden : 
el  ibseniano  Ramos,  para  limitarnos  a  citar  uno  solo.  .  .  Y  el 
sendero  trazado  va  ampliándose  a  medida  que  nuevos  combatien- 
tes de  la  idea  dialogada  avanzan  por  la  cinta  despojada  de  broza. 


6 


ram'ón  s.  varona 


Y  obras  como  El  Ogro,  Las  Piedras^  de  Judea,  ün  Hombre  Fuer- 
fe,  La  Hidra .  .  .  marcan  la  ruta  a  futuros  conquistadores  del 
vellocino  del  drama  y  la  comedia. 

El  asunto-eje  sobre  el  cual  gira  la  acción  de  El  Ogro,  son  los 
celos.  No  bajo  la  forma  platerescamente  deliciosa  de  El  Mayor 
Monstruo^  de  Calderón,  ni  bajo  la  febril  sacudida  supremamente 
psicológica  del  inmortal  Hamlet,  sino  bajo  la  túnica  estremecida- 
mente  tenue  de  un  conflicto  del  día.  Como  en  las  obras  precitadas, 
aquí  también  el  Destino  manda. 

Obra  vivida  hasta  la  alucinación  y  sincera  hasta  la  contradic- 
ción, es  en  su  equilibrio  casi  paradójico  de  tristeza  y  humor,  de 
desesperación  y  gracia,  como  un  macrocosmo  revelador. 

Ese  don  Carlos,  acusador  de  sí  mismo  e  indecrottable  con  todo 
el  mundo,  a  causa  de  la  saturación  de  «monstruo  verde»  que  le 
forma  una  segunda  naturaleza,  es  un  retrato  casi  acabado  de  un 
semi-maestro  de  los  matices.  El  diálogo  lo  explica  cumplidamente, 
lo  insinúa,  lo  impone  en  la  mente  del  público  con  la  poderosa 
fuerza  de  un  talento  escultórico.  Una  verdadera  creación,  en  la 
creación  que  forman  las  escenas  que  traman  la  comedia. 

La  obra  interesa  más  que  por  la  belleza  de  los  diálogos  y  la 
firmeza  sólida  de  las  frases,  por  la  atmósfera  de  humanidad  que 
la  envuelve.  Son  hombres  y  mujeres  los  que  evolucionan  y  se  con- 
fiesan ante  nosotros;  no  figuras  poéticas  caprichosamente  cosidas 
de  oropeles  por  un  mago  de  la  aguja. 

Referir  la  obra  es  inútil.  Limitémonos  a  tomar  acta  del  gran 
éxito  alcanzado  y  a  felicitar  a  Cuba  por  la  nueva  adquisición 
hecha  en  el  campo  de  la  cultura,  al  obtener  para  ella — que  es 
obtener  para  todos — un  talento  escénico  como  el  del  ilustre  y 
aclamado  autor  de  El  Ogro. 

Aniceto  de  Valdivia. 
(Conde  Kostia.) 

(De  La  Lucha  del  1°  de  diciembre  de  1915.) 
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PERSONAJES  ACTORES 

Luisa   Sra.  Pilai  Bermúdez. 

Mercedes.   Srita.  María  Barral. 

Gloria   Sra  Bonora. 

Amalia  (criada) ......  Sra.  González. 

Carlos   Sr.  Soriano  Viosca. 

Ricardo   Sr.  Alejacdro  Garrido. 

Armando   Sr.  Antonio  Montal. 

Teófilo   Sr.  Teófilo  Hernández, 

Lucas  (criado)  ......  Sr.  J.  Capestany. 


acto  primero 


Gabinete  elegante.  Puertas :  la  del  fondo,  que  da  al  descanso  de  la  escalera ; 
dos  a  la  izquierda  j  una  a  la  derecha.  Piso  alto.  La  acción  en  la  Habana. 
Epoca  actual.  Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA 

(Los  criados  hacen  la  limpieza.) 
LUCAS,  AMALIA  ij  CARLOS  (dentro  este  lUtimo) 

LUCAS 

Me  parece  que  no  estoy  una  semana  más  en  esta  casa.  Si  don 
Carlos  se  figura  que  tiene  en  mí  un  esclavo,  se  equivoca. 

AMALIA 

¡  Qué  pronto !  ¡  Si  no  hace  quince  días  que  estás  al  servicio  de 
los  señores! 

LUCAS 

Quince  días  que  me  parecen  quince  años.  Si  esto  es  a  los  quince 
días,  al  mes  me  pega.  Ya  me  lo  habían  dicho  antes  de  colocarme : 
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«Lucas,  que  tú  no  sabes  donde  te  vas  a  meter ;  mira  que  a  don 
Carlos  no  hay  quien  lo  aguante». 

AMALIA 

No  diré  yo  que  el  señor  sea  un  corderito;  pero,  la  verdad, 
conmigo  no  ha  tenido  nunca  ni  un  sí  ni  un  no. 

LUCA8 

Porque  no  tienes  que  habértelas  con  él;  porque  sólo  sirves  a 
la  señora. 

AMALIA 

Si  supieras  una  cosa .  .  .  que  yo  no  creo  en  la  maldad  de  don 
Carlos.  Te  advierto  que  no  es  un  día,  que  ya  llevo  tres  años  tra- 
bajando en  esta  casa.  Desde  que  se  casaron  los  señores.  Pues  bien, 
¿lo  ves  tan  fiera?  Pues  cualquier  cosa  lo  enternece  como  a  un 
niño.  El  otro  día  dio  un  manotazo  sobre  la  mesa  porque  le  serviste 
fría  la  sopa,  y  no  había  transcurrido  un  minuto  cuando  poco  le 
faltó  para  llorar.  ¿  Sabes  por  qué  ?  Pues  porque  sin  querer  le 
pisó  la  cola  a  la  perrita. 

LUCAS 

Sí,  se  e:  ternece  con  los  animales  y  se  enfurece  con  las  gen- 
tes..  .  i  Si  no  se  lleva  bien  ni  con  su  familia,  caramba !  Dígalo, 
si  no,  el  propio  don  Eicardo,  su  hermano,  que  yo  no  sé  cómo 
puede  vivir  a  su  lado. 

CARLOS 

(Gritando  desde  su  cuarto,  primera  izquierda.)  ¡Lucas! 
i  Lucas ! 

LUCAS 

¿  Señor  ? 

CARLOS 

/,  Qué  haces,  imbécil,  que  no  me  has  traído  el  café? 
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LUCAS 

(A  Amalia.)  ¿Lo  oyes?  Me  llama  imbécil.  ¿Tú  crees  que 
eso  se  puede  aguantar?  Hoy  mismo  me  voy,  ¡qué  diablos! 

AMALL4 

No  le  hagas  caso.  Lo  hace  sin  mala  intención.  .  .  Es  su  ca- 
rácter. 

CARLOS 

(Dentro.)  ¿Pero  no  oyes,  Lucas? 

r 

LUCAS 

Ya  voy,  señor;  ya  voy. 

AMALIA 

Sí,  ve  pronto;  no  lo  impacientes,  porque  tendríamos  jaqueca 
para  todo  el  día. 

LUCAS 

La  tendrás  tú,  porque  lo  que  es  yo  me  voy  hoy  mismo.  (Se 
van  los  dos  por  la  izquierda^  segunda.) 

ESCENA  SEGUNDA 

RICARDO  y  MERCEDES 
RICARDO 

(Entrando  con  Mercedes  por  la  derecha.)  ¿Giste?  Ya  está 
mi  hermano  peleando  con  los  criados. 

MERCEDES 

Si  no  fuera  más  que  con  los  criados .  .  .  Con  todos,  hasta  con 
Luisa  pelea  ya.  ¡  Mira  que  pelear  con  Luisa,  que  es  la  bondad 
misma ! 
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RICARDO 

Ya  calcularás  cómo  ha  de  ser  con  sus  subalternos  en  la  ofi- 
cina. De  mí  sé  decirte  que  lo  soporto  porque  es  mi  hermano; 
que  si  no,  ya  lo  hubiera  mandado  a  paseo  desde  hace  mucho 
tiempo. 

MERCEDES 

Cualquiera  diría  que  es  un  monstruo,  ¿verdad?  Pues  no  lo 
creas:  boca,  no  tiene  más  que  boca. 

RICARDO 

Pero  una  boca  que  ha  de  darle  muy  serios  disgustos  en  la 
vida.  Si  no  fuera  porque .  .  . 

MERCEDES 

Sin  embargo,  tú,  más  que  nadie,  estás  obligado  a  ser  toleran- 
te con  él.  No  debemos  olvidar  los  beneficios  que  nos  ha  hecho. 

RICARDO 

Sí;  cuando  me  vi  sin  trabajo,  Carlos  me  empleó  en  su  ofi- 
cina ... 

MERCEDES 

]\Iás  todavía :  nos  trajo  a  su  casa.  Él  no  tenía  necesidad  de 
eso ;  si  lo  hizo  fue  sólo  por  ayudarnos,  esa  es  la  verdad. 

RICARDO 

Ya  lo  sé ;  pero,  créelo,  el  relativo  bienestar  que  disfrutamos 
aquí  no  compensa  los  sinsabores  que  nos  proporciona  su  carácter 
atrabiliario. 

MERCEDES 

¿  Y  qué  hemos  de  hacer  ? 

RICARDO 

¿Qué?  Pues  mudarnos,  sin  rompimiento  ni  violencia.  Cada 
uno  en  su  casa  y  Dios  en  la  de  todos. 
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MERCEDES 

¿  Y  no  has  pensado  en  Luisita  ?  ¡  Pobre  muchacha !  ¿  Qué 
sería  de  ella  sin  nuestro  amparo  ?  Acuérdate  de  las  veces  que 
hemos  tenido  que  intervenir  para  poner  paz  entre  ellos.  Sin 
nosotros.  Dios  sabe  lo  que  hubiera  ocurrido  ya  en  esta  casa.  No, 
no  debemos  marcharnos ;  sería  egoísta  nuestra  conducta :  aquí,  a 
defender  a  Luisita.  Puedes  estar  seguro  que  con  ello  hacemos  una 
buena  obra.  Además,  yo  no  pierdo  las  esperanzas  de  que  tu 
hermano,  a  fuerza  de  consejos  y  de  cariño,  se  modifique,  i  Ca- 
ramba, que  no  es  una  fiera  tampoco ! 

RICARDO 

Bueno,  hija ;  lo  que  tú  quieras.  Si  te  hablé  de  mudarnos,  fué 
porque  prefería  salir  de  aquí  amigablemente  y  no  de  mala  ma- 
nera, como  sucederá  cualquier  día. 

ESCENA  TERCERA 

DICHOS  y  GLORIA 
GLORIA 

(Entrando  por  el  fondo.)  ¡Buenos  días,  señores! 

RICARDO 

¡  Hola,  Gloria ! 

MERCEDES 

l  Cómo  tan  temprano  por  aquí  ? 

GLORIA 

Huyéndole  a  mi  marido.  Hoy  está  más  meloso  que  nunca. 

MERCEDES 

¿Y  te  molesta?  Debieras  agradecerlo. 
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GLORIA 

¡  Av,  no!  i  Cuánta  melaza!  ¡Lo  prefiero  menos  pegajoso! 
ESCENA  CUARTA 

DICHOS  y  LUISA 
LUISA 

(Entrando  por  la  primera  izquierda.)  ¡Tú  aquí,  Glorita! 

GLORIA 

Sí,  chica.  Hoy  tenemos  en  casa  crisis  sentimental.  ¿Y  tu 
marido  ?  ' 

LUISA 

Bien ;  como  siempre 

GLORIA 

Como  siempre,  tan  regañón,  ¿no  es  eso"?  El  mío,  en  cam- 
1)io,  el  extremo  opuesto. 

RICARDO 

Oye,  Luisa :  dile  a  Carlos  que  me  voy  a  la  oficina,  que  se  hace 
tarde.  Tú  me  dispensarás,  Gloria. 

GLORIA 

¡  No  faltaba  más ! 

RICARDO 

Dale  recuerdos  a  tu  marido.  Adiós. 

GLORIA 

Adiós,  chico.  (Yase  Ricardo  por  el  fondo.)  Pero  oye,  Mer- 
cedes, ¡vaya  una  cara  de  angustia!  ¿Qué  haces  aquí?  Anda, 
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acompáñalo  hasta  la  puerta^  que  te  mueres  si  no  le  das  el  besito 
de  despedida ;  anda,  que  ya  sabemos  lo  que  es  eso. 

MERCEDES 

i  Esta  Gloria ! .  . . 

GLORIA 

Corre,  corre,  hipocritona,  que  se  te  va.  (Mercedes  vase  co- 
rriendo por  el  fondo.) 


ESCENA  QUINTA 
LUISA  y  GLORIA.  Al  final,  mercedes 

GLORIA 

Estos,  como  dos  tortolitos,  y,  en  cambio,  tú  y  Carlos,  como 
perro  y  gato. 

LUISA 

Por  lo  que  a  mí  toca,  ni  lo  uno  ni  lo  otro :  Carlos  es  quien 
hace  de  perro  y  de  gato  a  la  vez.  Con  esto  quiero  decirte  que  él 
se  lo  guisa  y  se  lo  come ;  más  claro :  que  él  se  dice  y  se  contradi- 
ce ;  que  se  aguijonea  a  sí  mismo  como  los  alacranes. 

GLORIA 

Ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  ¿  A  mí  me  vas  a  contar  f  i  Si  conoceré  yo  a 
mi  primo !  Desde  que  eran  ustedes  novios,  te  compadecía.  Ya 
te  habrá  pesado  el  matrimonio.  .  . 

LUISA 

i  Eso  no !  No  me  ha  pesado.  Mira,  Gloria :  tú,  más  que  mi 
pariente,  has  sido  siempre  para  mí  como  una  hermana.  No 
sospecharás  que  te  engaño,  ¿„  verdad  ?  Pues  bien,  te  lo  juro :  no 
me  ha  pesado  el  matrimonio  con  Carlos.  Comprendo  sus  rarezas, 
su  caiácter  violento  y  huraño,  que  lo  aisla  de  todos.  Tal  vez 
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por  eso  le  quiero  más,  con  un  cariño  en  el  que  entra  también  la 
piedad.  ¿  Qué  sería  de  él  si  no  me  acercase  a  su  lado  cuando 
todos  le  hacen  el  vacío  a  su  alrededor?  Claro  que  hubiera  pre- 
ferido que  tuviese  un  carácter  como  el  de  tu  marido,  así,  bon- 
dadoso. .  . 

GLORIA 

¡Oh,  no,  líbrete  Dios! 

LUISA 

i  Tú  no  sabes  lo  que  es  una  lucha  diaria,  constante,  sin  otras 
intermitencias  de  sosiego  que  cuando  está  en  la  oficina !  Y  sin 
embargo,  deseo  tenerlo  a  mi  lado.  ¿  Comprendes  esto  ?  Es  cosa 
triste,  ¿verdad? 

GLORIA 

Bueno,  yo  no  me  resignaría  a  eso  tampoco.  No  sirvo  para 
una  disputa  diaria.  Prefiero  que  me  pegue  una  vez  a  la  semana, 
a  que  me  dé  una  tabarra  todos  los  días. 

LUISA 

l  Que  te  pegue  has  dicho  ? 

:  GLORIA 

Sí.  ¿No  crees  que  es  preferible? 

LUISA 

i  Oh,  no ;  eso  sería  una  indignidad,  lo  último ! 

GLORIA 

¿Lo  último?  Bueno,  ¿y  qué  más  da?  Si  ha  de  ser  lo  último, 
pues  que  empiece  por  lo  último.  Así  nos  ahorramos  preámbulos. 

LUISA 

¡  Qué  Gloria ! 
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GLORIA 

Bueno,  yo  no  diré  que  me  gusta  que  me  maltraten,  eso  no; 
pero  te  soy  franca :  lo  prefiero  a  la  eterna  zalamería  de  mi  ma- 
rido. Un  justo  medio  sería  ideal.  No  hay  como  las  alternativas 
de  dicha  y  'de  dolor  para  ser  feliz.  Si  no  pasáramos  por  la 
tristeza  de  los  días  de  lluvia,  el  sol  no  nos  parecería  tan  her- 
moso. (A  Mercedes^  que  llega  por  el  fondo.)  Y  ustedes  como  el 
primer  día,  ¿verdad? 

MERCEDES 

Gracias  a  Dios. 

GLORIA 

Vale  más  así. 

* 

ESCENA  SEXTA 

DICHOS  y  TEÓFILO 

(Entra  Teófilo  por  el  fondo.) 

LUISA 

]\Iira,  ahí  tienes  a  tu  hermano,  Mercedes. 

MERCEDES 

Parece  que  hoy  se  propone  visitarnos  toda  la  familia. 

TEÓFILO 

(Dándole  la  mano  a  Luisa  y  a  Gloria  y  nn  heso  a  Mercedes.) 
Hoy  he  coincidido  con  Gloria,  de  lo  cual  me  felicito.  Te  veo  tan 
rara  vez ... 

GLORIA 

Si  vinieras  aquí  de  noche,  me  verías  siempre. 
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TEÓFILO 

Vengo  generalmente  de  mañana,  porque  de  noche  la  casa  se 
llena  de  visitas,  y  ya  saben  ustedes  lo  que  me  aburren  las  gentes 
con  quienes  no  tengo  franqueza.  Además,  como  mi  hermana  no 
sabe  inglés,  yo  me  encargo  de  traducirle  las  cartas  que  recibe  de 
Nueva  York. 

GLORIA 

(A  Mercedes.)  ¿Y  quién  te  escribe  de  Nueva  York,  se  puede 
saber  ? 

MERCEDES 

Casas  de  modas,  a  las  que  suelo  hacer  algunos  pedidos. 


ESCENA  SEPTIMA 

DICHOS  y  ARMANDO 
ARMANDO 

(Desde  el  fondo.)  ¿Se  puede f 

LUISA 

i  Cómo  no !  Adelante,  Armando,  adelante. 

TEÓFILO 

(Aparte.)  ¡Ya  está  aquí  este  pesado! 

ARMANDO 

Luisita,  i  cómo  le  va  ? 

LUISA 

Muy  bien. 

ARMANDO 


¿Y  ustedes  qué  tal!  (Les  da  la  mano  a  tocios.)  No  extrañen 
mi  visita  a  hora  tan  intempestiva. 
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LUISA 

Nada  de  eso,  Armando;  cualquier  hora  es  buena  para  reci- 
birle con  el  gusto  de  siempre. 

ARMANDO 

Muchas  gracias,  señora.  Es  que  hoy  salgc  para  Santiago,  y 
como  usted  tiene  familia  en  aquella  ciudad,  pudiera  ser  que  se 
le  ocurriese  algún  encargo.  .  .  una  carta.  .  .  un  paquete.  .  .  cual- 
quier cosa. 

LUISA 

Muchas  gracias;  se  lo  agradezco  mucho. 

ARMANDO 

¿Y  su  esposo,  en  la  oficinal 

LUISA 

No,  no  ha  salido  todavía  de  sus  habitaciones,  pero  no  debe 
de  tardar.  ¿Y  estará  usted  mucho  tiempo  por  Santiago? 

ARMANDO 

No,  señora:  la  ida  por  la  vuelta. 

TEÓFILO 

(Aparte  a  Mercedes,)  ¡Qué  lástima! 

ARMANDO 

Voy  desempeñando  una  misión  política :  cosa  de  pocos  días. 

TEÓFILO 

Enfrascado  en  la  política,  ¿eh"? 

ARMANDO 

Sí.  Ya  sabe  usted  que  en  nuestro  país,  para  prosperar,  no 
hay  más  que  dos  caminos:  o  sembrar  caña  o  meterse  en  la  polí- 
tica, y  no  teniendo  yo  vocación  para  lo  primero.  .  .  Comprendo, 
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sin  embargo,  que,  por  desgracia,  somos  más  los  políticos  que 
los  sembradores.  _ 

TEÓFILO 

¿  Y  sus  ensayos  literarios  ? 

ARMANDO 

¡Oh!  Se  redujeron  a  conato.  Eso  van  ganando  las  letras,  ¿no 
creen  ustedes  ? 

GLORIA 

Nada  de  eso ;  que  yo  leía  sus  artículos,  y  aunque  sé  poco  de 
esas  cosas,  me  parecían  muy  juiciosos. 

LUISA 

Respecto  a  ellos  he  oído  opiniones  muy  favorables:  gustaban, 
gustaban  mucho. 

MERCEDES 

A  mí  me  parece  haber  leído  que  pjeparaba  usted  una  obra 
teatral. 

ARMANDO 

Sí,  señora,  algo  hube  de  planear;  pero  también  se  malogró. 

LUISA 

Del  género  dramático,  ¿no? 

ARMANDO 

Sí,  señora.  Pero  luego  me  pareció  el  asunto  muy  trillado,  y 
sin  tener  la  seguridad  de  hacer  algo  original,  desistí. 

GLORIA 

V  el  asunto.  .  .  ¿qué  asunto  era? 
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ARMANDO 

Puede  compendiarse  en  muy  pocas  palabras.  Figúrese  usted 
una  mujer,  joven  y  bella,  maltratada  por  su  cónyuge,  y  un  pa- 
riente de  éste  que  se  aprovecha  del  parentesco  para  cortejar  a 
dama.  Ya  ven  ustedes  que  el  asunto  es  trillado,  ¿verdad? 

GLORIA 

Yo  no  sé  si  se  lia  llevado  mucho  al  teatro,  pero  que  el  caso 
se  repite  en  la  vida  real,  no  le  quepa  a  usted  duda. 

TEÓFILO 

¿Y  qué  solución  le  da  usted  al  conflicto? 

ARMANDO 

No  llegué  a  dársela :  me  quedé  en  el  penúltimo  acto. 

TEÓFILO 

¿  Y  qué  sucede  en  el  primero  1 

ARMANDO 

En  el  primero,  la  mujer  se  indigna  contra  las  insinuaciones 
amorosas  del  pariente,  y  hasta  llega  a  prevenirle  que  se  lo  re- 
velará todo  al  marido. 

LUISA 

Muy  bien. 

TEÓFILO 

¿Y  en  el  segundo? 

ARMANDO 

En  el  segundo,  la  esposa  ya  discute  con  el  pretendiente. 

MERCEDES 


Malo. 
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GLORIA 

Sí,  malo ;  esas  cosas  no  se  discuten  siquiera :  el  solo  hecho 
de  discutirlas  rebaja.  ¿Y  en  el  tercer  actof 

ARMANDO 

En  el  tercero,  vacila  la  muchacha. 

GLORIA 

Por  eso  no  debió  discutir  nunca :  ahí  se  llega  por  el  camino 
de  la  discusión. 

TEÓFILO 

¿Y  en  el  cuarto? 

ARMANDO 

Ahí  me  atasqué. 

TEÓFILO 

Ah,  ¿no  hubo  cuarto?  Pues  le  faltó  a  usted  lo  principal. 

MERCEDES 

(Aparte,  a  Teófilo.)  Suprime  chistecitos,  ¿eh? 

ARMANDO 

¿  Y  usted  que  hace,  querido  Teófilo  f 

TEÓFILO 

¿Yo!  Pues  le  diré,  le  diré  a  usted.  Yo,  como  hacer,  no  hago 
nada;  es  decir,  hago  acto  de  presencia  todas  las  tardes  en  la 
Secretaría  de  Estado,  en  cuya  nómina  figuro.  ¡Ah  !  pero  en  bre- 
ve haré  más. 

GLORIA 

¿Más  todavía,  muchacho? 
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TEÓFILO 

0  menos,  segiin.  El  Secretario,  que  me  protege  decididamen- 
te, piensa  enviarme  eu  comisión  al  extranjero,  para  hacer  estu- 
dios de  Embriología  Comparada. 

ARMANDO 

1  Comparada  con  qué  ? 

TEÓFILO 

Esa  misma  pregunta  me  hice  yo.  ¿  Comparada  con  qué  ? 

ARMANDO 

¿Pero  es  usted  embriólogo? 

TEÓFILO 

¿Yo?  ¡Ya  lo  creo! 

MERCEDES 

(Aparte^  a  Teófilo.)  ¿Desde  cuándo? 

TEÓFILO 

(A  Mercedes^  aparte.)  Tú  te  callas  ahora.  (A  Armando.)  Sí, 
querido  Armando ;  soy  embriólogo.  No  diré  una  eminencia .  .  . 
pero  algo,  algo  sé  de  Embriología. 

ARMANDO 

Usted  perdone,  pero  no  veo  lo  que  tenga  que  ver  la  Secreta- 
ría de  Estado  con  el  estudio  del  embrión.  Si  me  dijera  usted  la 
Secretaría  de  Sanidad,  o  la  Academia  de  Ciencias.  .  . 

TEÓFILO 

Ni  la  una  ni  la  otra,  sino  la  Secretaría  de  Agricultura. 

ARMANDO 


I  Cómo ! 
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TEÓFILO 

Sí,  señor ;  se^  trata  del  emlirión  de  los  vegetales,  el  estudio 
de  las  plantas  en  su  primer  estado.  ¿No  conoce  usted  nada  de  eso? 

ARMANDO 

No,  francamente. 

MERCEDES 

(Aparte y  a  Teófilo,)  Ni  tfi  tampoco. 

TEÓFILO 

Es  curiosísimo.  Hay  gran  variedad  entre  los  vegetales,  segiín 
sean  monocotiledóneos  o  dicotiledóneos :  las  plantas  fanerógamas, 
huérfanas  del  cotiledón ... 

GLORL\ 

Bueno.  Explícanos  primero  qué  es  eso  de  mono.  .  .  mono.  .  . 
mono  ¿qué? 

TEÓFILO 

Monocotiledón.  Los  monocotiledóneos  son  una  clase  de  vege- 
tales pertenecientes  al  tipo  de  las  fanerógamas. 

MERCEDES 

Pero  bien ;  si  no  nos  explicas  lo  que  significa  las  fanerógamas, 
quedamos  en  la  misma  necesidad. 

LUISA 

¡  Claro ! 

TEÓFILO 

Bien,  yo  no  tengo  la  culpa  de  vuestra  ignorancia.  Me  basta 
con- que  me  entienda  Armando.  (Aparte,  a  Mercedes.)  Este  no 
liabla  hoy  eon  Luisa.  (A  Armando.)  Pues  bien,  Armando;  que- 
damos en  que  los  monocotiledóneos  pertenecen  al  tipo  de  las 
tanerogamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  las  cuales  presentan 
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un  solo  cotiledón  en  el  embrión — y  perdón  por  la  cacofonía — 
cuyo  plano  de  simetría  coincide  con  el  del  tegumento. 

GLORIA 

¿„  Tegu .  .  .  qué  í 

TEÓFILO 

No  me  interrumpas,  ¡tegumento!  (Se  Iñnpia  la  garganta.) 
Esta  coincidencia  es  en  sentido  contrario,  ¿usted  comprende? 
Seré  más  claro.  En  muchas  monocotiledóneas .  .  . 

LUISA 

Pero  mira  que  vas  a  fastidiar  a  Armando,  Teófilo. 

TEÓFILO 

¡  Oh  la  estulticia,  la  crasa  ignorancia !  Armando  no  se  fasti- 
dia. ¿  Qué  dice  usted  a  eso,  Armando  ? 

ARMANDO 

Nada,  que  es  muy  interesante.  Continúe,  continúe. 

TEÓFILO 

En  muchas  monocotiledóneas,  especialmente  en  las  aróideas, 
cannáceas,  musáceas,  cudcumáceas,  dioscor cáceas,  y  en  ciertas 
esmiláceas,  como  la  zarzaparrilla,  se  advierte.  .  .  Se  advierte.  .  . 
Advierto  que  se  aburre  el  auditorio. 

ARMANDO 

i  Oh,  no  lo  crea  usted ! 

TEÓFILO 

Sin  embargo,  como  resultaría  sobrado  prolijo,  dejo  para  otro 
día  lo  que  se  advierte  en  muchas  monocotiledóneas,  para  expli- 
carle hoy  los  grandes  grupos  en  que  se  pueden  dividir  las  dichas 
y  repetidas  monocotiledóneas. 
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ARMANDO 

No,  110 ;  basta .  .  .  Usted  perdone ... 

TEÓFILO 

No;  oiga  usted.  .  .  cuestión  de  media  hora  más.  .  .  es  curiosí- 
simo .  .  .  oiga  usted . .  . 

ARMANDO 

Lo  siento  mucho,  pero  (consultando  su  reloj)  es  tarde  ya  y 
debo  estar  listo  para  tomar  el  tren  de  Santiago.  A  la  vuelta  me 
explicará  usted. 

TEÓFILO 

Bueno,  cuando  usted  vuelva,  reanudaremos  esta  modesta 
conferencia. 

ARMANDO  V 

(A  Luisa.)  Señora. .  .  tanto  gusto.  . .  Y  ya  sabe  usted,  puede 
darme  para  Santiago  lo  que  quiera.  Despídame  de  su  esposo; 
dígale  que  lamento  no  haberlo  visto,  pero  que  no  dispongo  de 
más  tiempo.  (Despidiéndose  de  los  demás.)  Adiós,  hasta  la  vuelta. 

TODOS 

Adiós.  (Mutis  de  Armando  por  el  fondo.) 

ESCENA  OCTAVA 
DICHOS  menos  armando 

TEÓFILO 

Está  visto  que  se  puede  hablar  de  todo. 


mercedes 

Sin  saber  de  nada. 
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TEÓFILO 

¿A  dónde  iríamos  a  parar,  si  para  hablar  de  todo  fuese 
preciso  saber  de  todo?  Habría  mudos  por  legiones. 

LUISA 

Lo  que  me  parece  una  impertinencia  es  eso  que  acabas  de 
hacer  con  Armando.  No  hay  derecho  a  ensañarse  así  con  una 
persona  tan  seria  y  tan  correcta. 

TEÓFILO 

Pues  le  reservo  la  segunda  parte  para  cuando  vuelva  de 
Santiago.  ^ 

LUISA 

Bueno;  la  segunda  parte  se  la  ofreces  en  el  Parque  Central. 

TEÓFILO 

Allí  no  me  la  oye,  tonta !  Silencio,  no  se  rían,  que  ahí  viene 
el  ogro. 

ESCENA  NOVENA 

DICHOS  y  CARLOS 

( Carlos  entra  por  la  primera  izquierda  y  se  arregla  la  cor- 
bata frente  al  espejo.) 

GLORIA 

Buenos  días,  Carlos. 

CARLOS 

Buenos  días,  Gloria.  No  te  había  visto.  ¿Y  tu  marido?  ¿bien? 

GLORIA 

Sí,  bien;  gracias. 
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CARLOS 

¿  Y  tú  que  tal,  Teófilo  ? 

TEÓFILO 

Ya  lo  ves:  admirablemente.  (Pausa  durante  la  cual  Carlos 
vuelve  al  espejo.) 

CARLOS 

¿Y  Ricardo? 

LUISA 

Me  dijo  que  se  iba  a  la  oficina,  que  ya  era  tarde. 

CARLOS 

Siempre  lo  mismo.  Parece  que  me  huye. 

MERCEDES 

No,  hombre;  ipor  qué  ha  de  huirte? 

CARLOS 

No  lo  sé :  tú  lo  sabrás. 

MERCEDES 

Pero  ¿  quién  te  entiende,  Carlos  1  Si  no  te  espera,  dices  que 
te  huye,  y  si  te  espera,  peleas  porque  no  va  temprano.  ¿No  le 
has  dicho  que  procure  estar  allí  antes  para  evitar  que  los  em- 
])leados  entren  tarde? 

CARLOS 

Bueno ;  yo  sé  lo  que  me  digo. 

GLORIA 

Vaya.  Pesadote  amane3es.  Me  largo.  Adiós,  cascarrabia.  Y 
tu,  pol)recita  Luisa,  no  te  preocupes:  aprende  de  mí.  (La.  hesa.) 
Adiós,  ^Mercedes.  (La  besa  también,) 
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MERCEDES 

Dale  recuerdos  a  tu  marido. 

GLORIA 

Adiós,  Teófilo.  Ye  por  casa,  chico. 

TEÓFILO 

Muy  pronto. 

(Mercedes  y  Teófilo  acompañan  a  Gloria  liastá  el  fondo,  por 
donde  ésta  hace  mutis.) 

MERCEDES 

(A  Teófilo.)  Hoy  tengo  tres  cartas  por  traducir. 

TEÓFILO 

Bueno,  pues  vamos  allá.  (Mutis  de  Teófilo  y  Mercedes  por 
la  derecha.) 

ESCENA  DECIMA 

CARLOS  y  LUISA 
CARLOS 

I  Lo  ves  ?  ¿  Te  convences  i  La  desbandada.  No  hice  más  que 
llegar  y  no  ha  quedado  uno.  ¿  Te  parece  esto  correcto  siquie- 
ra? Anda,  defiéndelos  ahora.  Más  marcado  no  ha  podido  ser  el 
desaire. 

V 

LUISA 

No,  no  pienses  mal;  no  hay  tal  desaire:  Gloria  se  iba  ya. 
Además,  en  familia  no  hemos  de  andar  con  cumplidos. 

CARLOS 

Por  eso  se  han  ido,  porque  les  sobra  franqueza  para  no  so- 
portSrme;  porque  como  son  de  la  familia,  no  están  obligados  a 
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usar  deferencias  ni  atenciones  para  conmigo,  cuando  no  son 
sentidas  ni  espontáneas. 

LUISA 

l  Por  qué  hemos  de  pensar  lo  peor  ?  Se  iban  ya  cuando  tii 
llegaste.  Ha  sido  una  casualidad. 

CARLOS 

Sí,  casualidad  que  se  repite  todos  los  días.  No,  haz  el  favor, 
no  los  disculpes,  porque  voy  a  creerte  a  ti  también  cómplice  en 
el  empeño  de  aislarme. 

ESCENA  UNDECIMA 

DICHOS  y  LUCAS 
LUCAS 

(Desde  la  segunda  izquierda.)  ¿Da  usted  su  permiso,  señor? 

CARLOS 

¿  Qué  quieres  1 

LUCAS 

Venía  a  decirle  que  me  voy,  que  no  puedo  seguir  trabajando 
en  esta  casa. 

CARLOS 

¿  Que  te  vas  ?  Bueno,  muy  bien :  vete. 

LUCAS 

Si  los  señores  lo  desean,  puedo  quedarme  hasta  que  venga 
mi  sustituto. 

CARLOS 

No,  de  ningún  modo;  puedes  irte  ahora  mismo.  (Pausa,) 
¿Se  le  debe  algo  a  este  hombre? 
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LUISA 

No,  nada. 

CARLOS 

Bien;  que  se  vaya. 

LUCAS 

Señora ...  No  me  olvido  que  aún  le  debo  a  usted  un  anticipo, 
que  le  pagaré  tan  pronto  empiece  a  trabajar  en  otra  casa. 

LUISA 

No ;  lléveselo  usted  de  propina. 

LUCAS 

Muchas  gracias,  señora.  Es  usted  muy  buena.  Ya  me  lo  de- 
cían antes  de  entrar  en  esta  casa :  «la  señora  es  un  ángel». 

LUISA 

Bien;  puede  usted  retirarse. 

LUCAS 

i  Ah,  si  todos  fueran  como  usted.  .  .  ! 

LUISA 

Le  he  dicho  que  puede  retirarse. 

LUCAS 

Yo  quiero  que  usted  sepa  que  estoy  muy  agradecido  de  sus 
bondades  y  que  si  no  fuera  porque .  .  . 

CARLOS 

(Dando  un  manotazo  en  cualquier  mueble.)  ¿No  te  han  di- 
cho que  puedes  retirarte? 

LUCxiS 

Sí,  señor;  me  retiro.  Muy  buenos  días.  (Mutis  por  el  fondo.) 
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ESCENA  DUODECIMA 

DICHOS,  menos  lucas 

LUISA 

Uno  más  que  se  va. 

CARLOS 

Bueno,  ¿y  por  qué  se  va? 

LUISA 

Por  culpa  mía  te  aseguro  que  no  ha  sido. 

CARLOS 

No,  ya  lo  sé.  Por  culpa  tuya  ¡  qué  van  a  irse  los  criados  de 
esta  casa !  Si  por  ti  fuera,  los  sentarías  a  la  mesa  con  nosotros. 

LUISA 

No,  no  extremes  las  cosas :  ni  pretendo  sentarlos  a  la  mesa, 
ni  tampoco  los  trato  como  a  esclavos. 

CARLOS 

Resultado :  que  el  tirano  en  esta  casa  soy  yo ;  que  no  pára 
aquí  un  criado  por  culpa  mía ;  que  soy  un  monstruo  a  quien 
no  puede  sufrir  ni  su  propia  mujer,  ¿no  es  eso"? 

LUISA 

i  Carlos,  por  Dios  ! .  .  . 

CARLOS 

¡  Sí,  si  es  verdad ;  si  es  ese  el  concepto  que  les  merezco  a  to- 
dos! ¿Crees  tú  que  no  lo  veo?  Todo  me  es  hostil  en  esta  casa, 
empezando  por  ti. 

LUISA 

¡  Carlos! .  .  . 
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Sí,  no  trates  de  atenuar.  Los  criados  esquivan  mi  presencia 
como  la  de  un  apestado ;  Ricardo  y  Mercedes  me  huyen  como 
a  un  perro  rabioso .  .  . 

LUISA 

i  Calla,  Carlos ;  no  digas  esas  cosas !  Mira  que  te  martirizas 
y  nos  martirizas  a  todos.  Sufres  un  error  gravísimo.  Aquí  todos 
te  quieren  y  te  respetan. 

CARLOS 

Pues  si  eso  es  queriéndome,  si  no  me  quisieran,  me  echarían 
a  la  calle  a  puntapiés. 

LUISA 

No,  Carlos ;  no  eres  razonable.  ¿  Por  qué  has  de  ver  hostili- 
dad en  todo  ?  i  Por  qué  no  han  de  quererte  ? 

CARLOS 

No  lo  sé.  Y  eso  es  precisamente  lo  que  más  me  duele:  todos 
contra  mí.  ¿Y  por  qué?,  me  pregunto.  Dime,  ¿qué  le  hice  yo  a 
Ricardo  ? 

LUISA 

Nada. 

CARLOS 

Nada  malo,  querrás  decir,  porque  bueno .  .  . 

LUISA 

¡  Si  ya  lo  sé !  Has  hecho  por  él  todo  lo  que  has  podido,  y  él 
lo  reconoce  y  te  lo  agradece. 

CARLOS 

No  es  agradecimiento  lo  que  yo  quiero,  sino  un  poco  de  ca- 
riño, o  por  lo  menos  de  consideración.  ¿  Qué  menos  puedo  pe- 
dirle a  un  hermano?  ¿Es  que  soy  un  tirano? 
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LUISA 

Tal  vez. 

CARLOS 

i  Cómo ! 

LUISA 

Porque  ejerces  la  peor  de  las  tiranías,  la  tiranía  del  cariño, 
la  más  difícil  de  romper. 

CARLOS 

l  Y  crees  tú  que  él  corresponde  a  ese  cariño  ?  ¡  Bah .  . .  ! 

LUISA 

La  mejor  prueba  es  que  no  ha  roto  jr  contigo. 

CARLOS 

No,  él  no  me  quiere,  como  no  me  quiere  nadie  en  esta  casa, 
donde  soy  como  un  extraño,  peor,  porque  a  un  extraño  al  menos 
se  le  recibe  con  cortesía. 

LUISA 

I  Carlos,  no  digas  desatinos,  por  la  Virgen ! 

CARLOS 

Pero  no,  no  he  de  quejarme  más.  No  es  cosa  de  pasarme  la 
vida  mendigando  afectos.  Ahora  sí ;  necesito,  exijo  que  se  me 
respete. 

LUISA 

¿  Que  se  te  respete  1 .  .  . 

CARLOS 

^í ;  que  se  tome  en  serio  lo  que  yo  digo  o  hago. 

LUISA 

Bueno;  pero,  ¿a  qué  viene  todo  eso? 
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Yo  sé  por  qué  lo  digo.  Esas  expresiones  burlonas  con  que 
me  suele  obsequiar  Gloria  obedecen  a  un  estado  de  opinión  que 
me  favorece  bien  poco. 

LUISA 

¿  Porque  te  dice  ogro  y  cascarrabia  f  Ya  sabes  lo  dicharache- 
ra que  es.  Tengo  la  seguridad  que  lo  hace  sin  ánimo  de  ofen- 
derte. 

CARLOS 

Es  que  esos  motes  los  interpreto  como  síntoma  del  concepto 
de  que  disfruto  en  mi  casa.  Por  eso  es  por  lo  que  exijo,  ya  que 
no  cariño,  respeto.  En  cuanto  a  ti,  ya  es  hora  de  que  hablemos 
claro.  Hace  tres  años  que  nos  casamos.  En  ese  tiempo,  tú  dirás: 
«¿Qué  te  he  hecho,  Carlos?»  Nada  y  mucho.  Ya  sé  que  no  me 
has  traicionado  ni  con  el  pensamiento,  porque  tienes  una  idea  rí- 
gida y  fría  del  deber;  porque  te  estimas  a  ti  misma  más  que  a 
mí  me  estimas;  porque  eres  orgullosa,  y  tu  orgullo  no  consiente 
que  se  dude  siquiera  de  tu  honradez. 

LUISA 

Luego .  .  .  soy  honrada  por  egoísmo,  i  no  es  eso  1 

CARLOS 

Por  egoísmo,  esa  es  la  palabra,  por  egoísmo. 

LUISA 

i  Carlos,  calla ;  mira  que  dices  cosas  muy  duras ! 

CARLOS 

¿  Y  tú  creerás  que  eso  es  leal,  verdad "?  Ni  una  ofensa,  ni  una 
injuria,  ni  un  gesto  de  repulsión ;  pero  una  frialdad  que  espanta. 

LUISA 

¡Pero,  Carlos!  ¿te  has  vuelto  loco?  ¿En  qué  he  podido?.  .  . 
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CARLOS 

Sí,  ¡  si  ya  sé  lo  que  me  vas  a  decir ! :  que  me  complaces  en 
todo,  que  no  manifiesto  un  deseo  que  tú  no  satisfagas  en  el  acto; 
pero,  ¿cómo?  Sin  pesar,  pero  sin  alegría  tampoco.  Si  te  conocías 
a  ti  y  me  conocías  a  mí,  ¿  por  qué  te  casaste  conmigo  ? 

LUISA 

i  Carlos,  Carlos:  eres  injusto  conmigo,  eres  injusto  con  todos! 

CARLOS 

No,  no  soy  injusto;  bien  lo  veo;  cada  día  el  desvío  es  mayor: 
me  huyen  como  se  huye  de  las  fieras. 

LUISA 

¿Yo  también? 

CARLOS 

No,  tú  no  me  huyes ;  pero  es  peor,  porque  me  obligas  a  verte 
siempre  igual,  con  tu  cara  de  víctima,  de  mártir.  ¿Y  crees  tú 
que  esto  puede  continuar? 

LUISA 

No,  Carlos;  no  puede  continuar;  es  preciso  un  cambio  de 
frente;  (afligida)  yo  no  puedo  más. 

CARLOS 

¿Que  no  puedes  más?  Luego  ¿me  amenazas,  Luisa? 

LUISA 

No,  no  te  amenazo;  es  que  mi  cabeza  se  extravía  y  mis  ner- 
vios se  rompen  a  fuerza  de  tensión ;  ¡  que  ya  no  puedo  más,  Car- 
los, y  me  ahogan  las  ganas  de  llorar!  (Llora.) 

(Carlos,  antes  de  hacer  mutis  por  el  fondo,  vacila  entre  irse 
y  volver  al  lado  de  Luisa,  contrariado,  como  pesaroso,  Al  fin  se 
va  resueltamente.) 
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ESCENA  DECIMOTERCERA 

LUISA  y  TEÓFILO 
TEÓFILO 

(Entra  por  la  derecha.)  ¿Y  Carlos?  ¿se  fué?...  Pero  qué, 
¿lloras,  Luisa? 

LUISA 

(Disimulando.)  No,  si  no  lloraba.  .  . 

TEÓFILO 

Sí  llorabas;  ¿por  qué  lo  ocultas?  Ni  que  yo  fuera  un  extra^ 
ño.  .  .  Ya  sabes  cómo  te  quiero  y  lo  que  lamento  estas  escenas. 

LUISA 

No ;  si  no  tiene  importancia .  .  . 

TEÓFILO 

El  es  muy  buena,  Luisa.  Todavía  tratas  de  buscar  atenúan 
tes ;  cuando  es  lo  cierto  que  eres  una  víctima  del  carácter  de 
Carlos,  cada  día  más  agrio. 

ESCENA  DECIMOCUARTA 

DICHOS  y  MERCEDES 
MERCEDES 

(Entrando  por  la  derecha.)  Pero  ¿qué  haces,  Teófilo?  ¿No 
te  dije  que  llamaras  a  la  criada? 

TEÓFILO 

Es  que  esta  pobre.  . . 
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MERCEDES 

¡  Ah  !  ¿  Lloras !  ¿  Qué  te  pasa,  Luisa  ? 

LUISA 

Nada;  va  se  lo  dije  a  Teófilo;  no  tiene  importancia. 

MERCEDES 

i  Vaya  por  Dios !  ¿  Que  no  hemos  de  comenzar  un  día  bien  f 
¿  Y  hoy  por  qué  ha  sido  ? 

LUISA 

Por  nada.  Ya  conoces  su  carácter. 

MERCEDES 

i  Ay,  qué  hombrecito  ! 

TEÓFILO 

La  culpa  la  tiene  ella  que  lo  soporta. 

MERCEDES 

¿Y  qué  quieres  que  haga  la  infeliz? 

TEÓFILO 

Pues  poner  tierra  de  por  medio,  o  agua,  o  cualquier  cosa, 
menos  sufrir  este  martirio. 

MERCEDES 

¡  No  es  para  tanto,  chico,  no  es  para  tanto ! 

LUISA 

Eso  digo  yo :  la  cosa  no  tiene  importancia. 

TEÓFILO 

Pues  la  tiene,  aunque  ustedes  no  quieran  confesarlo.  Nadie 
más  enemigo  que  yo  de  las  exageraciones;  pero  Luisa  no  exage- 
í'a  su  pena,  al  contrario:  siempre  encuentra  una  disculpa  para 


EL  OGRO 


37 


Carlos.  No  es  que  yo  trate  de  ectiar  leña  al  fuego;  es  que  no 
puedo  ver  con  tranquilidad  el  mal  trato  que  recibe  esta  infeliz. 
No  seas  tonta,  Luisa ;  tú  no  tienes  necesidad  de  aguantar  capri- 
chos de  nadie. 

MERCEDES 

Veo  que  te  entrometes  demasiado. 

TEÓFILO 

No,  no  soy  un  entrometido ;  si  no  fuera  bastante  el  parentesco 
que  me  une  a  Luisa,  lo  sería  el  cariño,  el  fraternal  cariño  que 
siempre  le  he  tenido. 

LUISA 

Bueno,  no  me  atormenten  más.  Bastante  sufro  ya.  Déjenme 
sola.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  DECIMOQUINTA 

DICHOS,  menos  luisa 

MERCEDES 

Oye :  noto  que  has  estado  indiscreto. 

TEÓFILO 

¿Yo?  ¿Por  qué? 

MERCEDES 

Porque  te  metes  demasiado  en  lo  que  no  te  importa. 

TEÓFILO 

Es  que  me  da  mucha  rabia. 

MERCEDES 

Mira,  mira,  mejor  fuera  que  no  prodigaras  tanto  tus  visitas 
a  esta  casa. 
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TEÓFILO 

¡Ah!  ¿Me  echas? 

MERCEDES 

No,  110  te  echo ...  Tú  me  entiendes. 

TEÓFILO 

¡  Mercedes  ! .  .  .  ¿  qué  piensas,  di  ? 

MERCEDES 

Nada,  nada;  que  lo  mejor  sería,  para  no  proporcionarte  el 
disgusto  cié  estas  escenas,  que  vinieras  con  menos  frecuencia. 

TEÓFILO 

¡  ^Mercedes,  Merceditas ;  suprime  ironías !  Es  que  acaso  has 
sospechando.  .  .  ja,  ja,  ja.  .  . 

MERCEDES 

i  I\íira  que  te  conozco,  que  nos  conocemos ! 

TEÓFILO 

i  Basta !  ¿  Qué  te  has  creído  ?  Si  vengo  aquí  por  las  mañanas, 
es  porque  no  tengo  nada  que  hacer  hasta  por  la  tarde,  y  para 
ayudarte  en  tu  correspondencia  extranjera. 

MERCEDES 

Pues  mira,  por  mí  no;  ya  encontraré  quien  me  la  traduzca; 
no  te  molestes  más.  (Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  DECIMOSEXTA 

TEÓFILO  y  CARLOS 
CARLOS 

(Knframlo  por  el  fondo.)  ¡Qué  maldita  memoria  la  mía! 
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TEÓFILO 

¿  Qué  te  pasa  ? 

CARLOS 

Las  llaves  del  buró  que  se  me  quedaron  en  el  otro  traje. 
(Llamando  en  voz  alta.)  Amalia...  Amalia...  (A  Teófilo.) 
Antes  de  llegar  a  la  oficina  eché  de  menos  al  llavero. 

ESCENA  DECIMOSEPTBIA 

DICHOS  y  AMALIA 
AMALIA 

(Entrando  por  la  segunda  izquierda.)  ¿Me  llamaba  el  señor? 

CARLOS 

Sí.  Ve  a  mi  cuarto  y  busca  mi  llavero  en  la  ropa  que  me 
quité  anoche. 

AMALIA 

Está  muy  bien.  (Vase  por  la  misma  puerta.) 

ESCENA  DECIMOCTAVA 
DICHOS,  medios  amalia 

CARLOS 

¡Qué  memoria!  (Se  pasea  preocupado.  Pausa.) 

TEÓFILO 

Oye,  Carlos.  . . 

CARLOS 

(Sin  dejar  de  pasearse.)  ¿Qué?  (Pausa.) 
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TEOFILO 

Carlos,  oye.  . . 

CARLOS 

(Sigue  paseando,  como  dist raido.)  Oigo.  (Pausa.) 

TEÓFILO 

Carlos ... 

CARLOS 

(Deteniéndose.)  ¡Pero  habla,  hombre!  ¿Qué  quieres? 
ESCENA  DECIMONOVENA 

DICHOS  y  AMALIA 
AMALIA 

(Entrando  por  la  segunda  izquierda.)  Aquí  está  el  llavero, 
señor. 

CARLOS 

(Tomando  el  llavero;  aparte^  a  Amalia.)  Oye,  ¿y  la  señora? 

AMALIA 

En  SU  cuarto. 

CARLOS 

Qué  hace  en  su  cuarto? 

AMALIA 

Llora. 

CARLOS 

('Llora?  (Se  rasca  la  cabeza^  como  contrariado.) 
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AMALIA 

Sí,  señor. 

CARLOS 

Bueno,  vete.  , 

AMALIA 

Sí,  señor;  la  señora  llora. 

CARLOS 

(E}i  voz  alta  y  con  tono  violento.)  ¡Que  te  vayas!  ¡No  te  he 
preguntado  nada !  (Vase  la  criada  por  la  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VIGESIMA 
DICHOS,  menos  amalia 

CARLOS 

Y  tú  ¿qué  querías? 

TEÓFILO 

Hombre.  .  .  iba  a  decirte.  .  .  pero  te  veo  de  tan  mal  humor.  .  . 

CARLOS 

No  importa.  Habla. 

TEÓFILO 

Pues  que  me  da  mucha  pena  lo  que  te  sucede. 

CARLOS 

¿Lo  que  me  sucede  con  quién? 

TEÓFILO 

Con  Luisa. 
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CARLOS 

¡  Bah ! 

TEÓFILO 

No,  no  pretendas  disimular:  lo  sé  todo,  y  te  compadezco.  No 
es  que  trate  de  echar  leña  al  fuego ;  es  que  no  puedo  ver  con 
tranquilidad  que  te  amarguen  así  la  vida.  Yo  soy  el  primero  en 
reconocer  que  tienes  un  carácter  un  poco  violento,  pero  en  el 
fondo  eres  bueno,  y,  la  verdad,  no  mereces  que  te  traten  así. 

CARLOS 

¿Y  qué? 

TEÓFILO 

i  Cómo  i  y  qué  ?  Pues  que  haces  perfectamente  en  acalorarte. 
xMás  haría  yo.  A  esta  hora  ya  hubiera  puesto  yo  mucha  tierra 
por  medio,  o  mucha  agua. 

CARLOS 

Un  consejo. 

TEÓFILO 

¿Cuál? 

CARLOS 

Que  no  te  metas. 

TEÓFILO 

i  Cómo  que  no  me  meta ! 

CARLOS 

i  Que  eres  un  entrometido,  hombre,  un  entrometido !  (Vase 
violento  por  el  fondo.) 

TEÓFILO 

¡Cómo!  ¡ah!  ¡Pues  me  he  lucido,  señor,  me  he  lucido! 
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ACTO  SEGUNDO  - 

La  misma  decoración.    De  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

MERCEDES  y  AMALLl 

(Amalia  arreglará  los  muebles^  durante  una  pausa  inicial.) 

MERCEDES 

Oye,  Amalia :  como  esta  noche  esperamos  visitas,  conviene 
que,  además  del  bombillo  de  la  escalera,  enciendas  el  del  zaguán. 

AMALL\ 

Muy  bien,  señora.  (Pausa.)  Usted  me  dispense  si  le  hago 
una  pregunta :  ¿  Qué  tiene  la  señora  ? 

MERCEDES 

Nada;  ¿qué  ha  de  tener? 

AMALL\ 

Dispense.  No  es  curiosidad ;  es  cariño  que  le  tengo ;  tres 
años  a  su  lado  rio  son  tres  días.  Además,  ha  sido  tan  buena 
conmigo.  .  . 

MERCEDES 

¿Y  qué  quieres  que  tenga? 

AMALLA. 

Desde  hace  días  la  veo  muy  triste ;  a  veces  hasta  llora. 

MERCEDES 

¿  Que  llora  ? 
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AMALIA 

Sí,  señora ;  ayer  la  sorprendí  llorando.  Quiso  disimular,  pero 
cuando  levantó  los  ojos,  se  los  vi  llenos  de  lágrimas.  Otras  veces 
se  pone  de  un  genio  terrible ;  todo  le  molesta,  todo  la  irrita. 
Bueno,  lo  mismo,  lo  mismo  que  don  Carlos.  Ella  no  era  antes 
así,  ¿verdad,  señora? 

MERCEDES 

Los  nervios .  .  .  eso  no  tiene  importancia .  .  .  Hay  días  que 
amanece  una  de  mejor  humor  que  otros. 

AMALIA 

Será  lo  que  usted  dice;  pero  la  verdad  es  que  antes  no  era 
así.  i  jMe  da  una  pena ! 

MERCEDES 

Bien;  no  olvides  lo  que  te  he  encargado. 

AMALIA 

No,  señora;  bajo  ahora  mismo.  (Mutis  de  Amalia  por  el 
fondo.) 

ESCENA  SEGUNDA 

MERCEDES  y  RICARDO 
RICARDO 

Entrando  por  la  derecha.)  ¿Y  Carlos?  ¿salió? 

MERCEDES 

No;  ahí  está.  (Señala  la  primera  izquierda.) 

RICARDO 

A  proposito  de  Carlos,  tenemos  que  hablar  muy  seriamente. 
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MERCEDES 

Hablemos. 

RICARDO 

Ya  tengo  hecha  mi  composición  de  lugar,  y  creo  que  opina- 
rás como  yo. 

MERCEDES 

¿  Qué  opinas  ? 

RICARDO 

Pues  que  debemos  marcharnos.  A  todos  nos  conviene :  a  ellos 
y  a  nosotros. 

MERCEDES 

Será  lo  que  tú  quieras,  pero  me  parece  pronto  todavía ;  aún 
no  hemos  hecho  el  último  esfuerzo  por  avenir  a  esas  dos  cria- 
turas. 

RICARDO 

Eso  es  precisamente  lo  que  quiero  evitar,  el  último  esfuerzo; 
porque  es  el  que  ha  de  provocar  mi  ruptura  definitiva  con  Car- 
los. El  otro  día  hube  de  hacerle  algunas  reflexiones  en  la  oficina, 
y,  ya  te  conté,  se  puso  tan  alterado,  que  poco  faltó  para  que 
rompiéramos.  Teófilo  también  le  habló,  y,  lejos  de  oírle,  le  llamó 
intruso  y  le  volvió  las  espaldas.  No  quiero  que  me  haga  lo  mismo. 

MERCEDES 

Mira,  no  me  hables  de  Teófilo. 

RICARDO 

¿  Por  qué  1  Tu  hermano  está  tan  interesado  como  nosotros  en 
hallar  un  medio  de  avenencia. 

MERCEDES 

Mira,  Ricardo ;  me  pesa  no  haber  sido  franca  desde  el  pri- 
mer momento;  pero  puesto  que  me  hablas  de  salir  de  aquí, 
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fuerza  es  que  lo  sepas  todo,  para  que  comprendas  la  necesidad 
en  que  estamos,  hoy  más  que  nunca,  de  velar  por  Luisa. 

RICARDO 

Habla,  habla;  ¿qué  quieres  decir? 

MERCEDES 

Que  Teófilo  está  enamorado  de  Luisa,  y  no  pierde  ocasión 
de  insinuarse. 

RICARDO 

l  Qué  dices  ? 

MERCEDES 

Pero  Luisa  es  tan  buena  y  siente  tal  desinteresado  afecto  por 
Teófilo,  que  no  parece  sospechar  siquiera  los  sentimientos  de 
éste ;  salvo  que  calle  por  consideración  a  mí. 

RICARDO 

Pues  ahora,  más  que  nunca,  me  parece  excelente  la  idea  de 
mudarnos.  Sin  estar  tú  aquí,  Teófilo  no  hallará  pretexto  para 
venir  con  tanta  frecuencia. 

MERCEDES 

Eso  fuera  bueno,  si  se  tratara  sólo  de  Teófilo. 

RICARDO 

¡Cómo!  ¿Es  que  hay  más? 

MERCEDES 

Hay  otro. 

RICARDO 

¿  Quién  ? 

MERCEDES 

Armando. 
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RICARDO 

¿Armando? 

MERCEDES 

Sí.  Ya  hace  tiempo. 

RICARDO 

¿Y  por  qué  no  me  lo  dijiste  antes? 

MERCEDES 

¿Para  qué? 

RICARDO 

¿Pero  es  que  pretendes  que  permanezca  con  los  brazos  cru- 
zados en  estas  circunstancias? 

MERCEDES 

Sí,  es  preferible  a  que  provoques  un  escándalo  inútil.  Hasta 
ahora,  no  hay  por  qué  alarmarse ;  esperemos  a  que  Luisa  misma 
se  defienda  y  limitémonos  nosotros  a  apoyarla  en  su  defensa. 
Nada  hay  todavía  que  haga  sospechar  una  debilidad  por  su 
parte. 

RICARDO 

¿Y  cómo  hemos  de  apoyarla? 

MERCEDES 

Pues  tratando  de  reconciliar  a  Carlos  con  ella.  Ya  sé  que 
fracasaste  en  tu  primer  intento.  Sin  embargo,  intentemos  nueva- 
mente. Gloria  puede  ayudarnos  también. 

RICARDO 

Será  inútil. 

MERCEDES  • 

No,  no  lo  creas ;  lo  haremos  reflexionar  seriamente. 
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RICARDO 

Sí ;  pero  luego  ñabrá  que  explorar  el  ánimo  de  Luisa,  que  ya 
no  está  tan  bien  dispuesto  como  antes.  Desde  que  tuvo  la  última 
pelea  con  mi  hermano,  hay  en  ella  una  especie  de  resistencia  ^  . 
pasiva,  que  se  hace  cada  vez  más  tenaz.  De  ahí  a  la  rebeldía  no 
hay  más  que  un  paso.  Ya  no  trata  de  convencer  ni  contemplar 
a  Carlos.  De  dulce  y  tolerante,  se  ha  vuelto  huraña  y  díscola. 

MERCEDES 

Es  verdad;  lo  advierten  hasta  los  mismos  criados. 
ESCENA  TERCERA 

DICHOS  y  GLORIA 
GLORIA 

(Entrando  por  el  fondo,)  ¿Contra  quién  se  conspira? 

RICARDO 

Contra  nadie. 

GLORIA 

Si  es  reservada  la  conferencia,  me  voy  con  Luisa. 

MERCEDES 

Puedes  oir  nuestra  conversación;  nada  de  lo  que  hablamos 
es  un  secreto  para  ti. 

RICARDO 

Hablábamos  de  Carlos. 

GLORIA 

Pues  les  ayudaré  a  despellejarle.  ¿Cómo  está  la  situación? 

MERCEDES 

Cada  día  peor.  Ahora  parece  que  va  de  veras. 
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RICARDO 

Creo  que  la  cosa  no  tiene  remedio. 

GLORIA 

Y  tú,  Mercedes,  ¿te  sientes  tan  pesimista f 

MERCEDES 

No  tanto:  creo  que  hay  remedio  todavía. 

RICARDO 

Ahora  resulta  que  hay  un  tercero  en  discordia,  que  agrava 
la  situación. 

GLORIA 

Armando,  ¿no? 

RICARDO 

¿Lo  sabías? 

GLORIA 

No  hay  que  ser  un  lince.  El  amor,  como  el  dinero,  ya  lo  dice 
el  vulgo,  salta  a  la  vista.  ¿Quieres  saber  si  un  hombre  está  ena- 
morado? Alábale  discretamente  el  objeto  de  su  amor:  se  delata 
en  el  acto.  Lo  experimenté  anoche  mismo  con  Armando.  En  un 
aparte  de  la  conversación  general,  le  hablé  de  mi  prima,  «j  Có- 
mo quiero  a  Luisa !,  le  dije ;  si  fuese  mi  hermana,  no  la  querría 
tanto»,  «i  Oh,  hace  usted  bien,  me  contestó,  hace  usted  bien  en 
quererla !  i  Es  tan  buena  Luisita !»  Y  ya  tuvo  cuerda  para  toda 
la  noche.  No  me  habló  más  que  de  ella,  y  con  una  exaltación  en 
la  voz  y  un  brillo  en  los  ojos.  .  .  Al  despedirnos,  para  darle  más 
importancia  a  sus  palabras,  me  dijo  en  secreto :  «Gloria,  ni 
media  palabra  a  Luisa  de  estas  exaltaciones  mías :  ya  sabe  usted 
cuánto  la  respeto». 

RICARDO 

Conozco  el  procedimiento.  Segurísimo  estaba  él  de  que  bas- 
taría su  recomendación  para  que  en  el  acto  se  lo  contases  todo 
a  Luisa.  Por  algo  eres  mujer. 
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GLORIA 

¡  Claro !  Pero  se  ha  llevado  chasco,  porque  he  sido  discreta 
por  primera  vez,  y  me  tragué  el  recado.  (Pausa.) 

RICARDO 

Pues  ya  conoces  el  peligro,  Gloria. 

GLORIA 

Pues  a  vencerlo :  somos  tres  contra  uno ;  porque  supongo  que 
a  Teófilo  no  lo  habrán  tomado  ustedes  en  consideración. 

MERCEDES 

No;  y  en  último  extremo,  le  bastarían  un  par  de  puntapiés 
de  Ricardo  para  que  desapareciese  sin  replicar. 

RICARDO 

No ;  lo  importante,  lo  grave  es  lo  de  Armando ;  que  no  sé 
cómo  llevar  la  cuestión.  Habría  un  medio:  hacerle  un  desaire, 
por  ejemplo.  .  . 

GLORIA 

No,  no ;  hagamos  las  cosas  sin  violencia.  Convertiríamos  a 
Armando  en  un  perseguido,  en  una  víctima,  y  el  papel  de  víc- 
tima inspira  siempre  simpatías. 

RICARDO 

¿Y  cómo  conjurar  el  conflicto? 

MERCEDES 

No  hay  más  que  un  medio. 

GLORIA 

¿Cuál? 

MERCEDES 

Arrojando  a  Carlos  y  a  Luisa  uno  en  brazos  del  otro.  Ya  sé 
que  es  difícil,  pero  no  hay  otro. 
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GLORIA 

i  Oh !  El  cascarrabia  ese  no  querrá  nunca. 

MERCEDES 

Tal  vez  sí,  tal  vez  sí.  He  observado  un  detalle  que  me  llena 
de  esperanza.  Mientras  más  violento  ha  estado  con  Luisa,  lo  veo 
luego  más  preocupado  por  las  consecuencias,  y  más  triste,  y 
todo  se  le  vuelve  preguntar  por  ella,  y  que  si  llora,  y  que  por 
qué  llora,  y  que  no  ha  sido  para  tanto.  Cuando  yo  te  digo,  Ri- 
cardo. .  .  en  el  fondo  de  ese  gran  ogro  hay  un  corazón  más 
grande  y  más  sentimental  que  el  de  la  misma  Luisita. 

GLORIA 

Bien ;  el  medio  me  parece  bueno,  y  creo,  como  tú,  que  es  el  , 
único;  la  cuestión  es  hacerlo  prosperar  cuanto  antes,  porque 
urge.  Esa  pobre  muchacha  se  ve  sola,  huérfana  de  todo  calor 
afectuoso,  y  créeme,  Mercedes,  no  hay  peor'  consejero  que  la 
soledad. 

MERCEDES 

¿Y  nosotros?  ¿Es  que  no  encuentra  cariño  en  nosotros 

GLORIA 

El  cariño  nuestro  no  le  sobra,  y  algo  ha  de  consolarla;  pero 
no  es  eso  sólo  lo  que  ella  necesita.  Hay  un  sentimiento,  o  una 
inclinación  instintiva,  o  lo  que  sea,  que  Dios  ha  puesto  en  nues- 
tro ser;  algo  que  es  don  del  cielo  y  que  no  hay  derecho  a  qui- 
tarle a  Luisa.  Yo  no  sé  cómo  pensará  la  infeliz,  pero  si  a  mí  me 
lo  negasen ...  no  me  resignaría.  Y  si,  como  Luisa,  no  tiene  que 
buscarlo ;  si  le  ofrecen  ese  calor  que  le  niega  el  esposo .  .  .  con- 
vengamos en  que  hay  un  grave  peligro  que  evitar. 

RICARDO 

Sí,  tienes  razón,  Gloria;  tienes  razón.  (Pausa.) 
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ESCENA  CUARTA 

DICHOS  y  LUISA 

(Entra  Luisa  por  la  primera  izquierda.) 

LUISA 

•  i  Qué  hay,  Gloria  ?  i  Cómo  te  va  ? 

GLORIA 

Hija,  lo  mismo  que  ayer,  que  anteayer,  que  el  día  anterior; 
nada  que  turbe  esta  vida  de  una  monotonía  que  crispa  los  ner- 
vios. 

LUISA 

i  Y  te  quejas ! .  .  . 

GLORIA 

¡Cómo  no  he  de  quejarme!  Sales  a  la  calle,  y  todo  igual,  ni 
una  emoción,  ni  una  sorpresa.  Te  paras  en  una  «esquina,  y  divi- 
sas el  otro  extremo  de  la  calle :  tres,  cuatro,  diez  cuadras  más 
allá.  ¿A  qué  caminar,  si  ya  lo  has  abarcado  todo  de  una  ojeada? 
Miras  los  escaparates,  y  las  mismas  muñecas,  rígidas  dentro  de 
sus  perifollos.  Pasas  por  la  acera  del  «Inglaterra»^  y  los  mismos 
gomosos  te  dirán  las  mismas  sandeces.  Y  todo  eso  un  día  y  otro 
día,  siempre  igual.  A  veces  quisiera  que  un  fenómeno  seísmico 
lo  transformara  todo :  que  torciera  las  avenidas  y  alejase  el  mar 
unas  cuantas  millas  de  la  costa,  i  Ver  algo  nuevo !  Nada  más 
odioso  que  ese  Prado,  tan  largo,  tan  igual,  tirado  a  cordel,  rec- 
tilíneo y  monótono  como  el  alma  de  mi  marido. 

LUISA 

i  Qué  Gloria!  ¡Siempre  la  misma!  (TomándolG  una  mano.) 
Así  te  quieio,  Gloria.  Si  fuese  yo  una  niña  romántica,  te  diría 
que  tu  charla  es  un  bálsamo  para  mis  heridas;  pero  no  siendo 
nina  ni  romántica,  me  conformaré  con  decirte  que  tu  compañía 
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me  hace  mucho  bien,  y  que  cuando  ella  me  falta,  me  parece  que 
estoy  sola. 

MERCEDES 

Sí,  nosotros  no  somos  nadie„ 

RICARDO 

Eso  es,  no  te  queremos. 

LUISA 

No,  por  Dios;  ya  sé  que  me  quieren;  pero  hicardo,  como 
Carlos,  se  pasa  el  día  en  la  oficina  y  gran  parte  de  la  noche  en 
la  calle,  y  tú.  .  .  tú  eres  como  yo,  poco  más  o  menos;  no  hay  la 
diferencia  esencial  de  caracteres  que  existe  entre  Gloria  y  yo,  y 
esta  diferencia  es  la  que  me  hace  feliz  a  su  lado. 

MERCEDES 

Pues  no  lo  comprendo,  porque  nunca  opináis  de  la  misma 
manera. 

LUISA 

Precisamente  por  eso.  Si  su  alma  fuese  el  eco  de  la  mía,  sería 
como  yo,  estaría  siempre  triste,  y  para  triste  basta  y  sobra  con- 
migo. Pero  no  hablemos  de  tristezas.  ¿Por  qué  no  viniste  anoche? 

GLORIA 

¿,  Anoche  1  Pues  con  franqueza :  porque  desde  hace  una  se- 
mana observo  en  esta  casa  la  misma  monotonía  que  en  la  calle. 
Las  mismas  caras  estiradas,  los  mismos  enfurruñamientos  de 
Carlos,  las  propias  imbecilidades  de  Teófilo  y  la  cara  siempre 
igual,  de  amante  desdeñado,  de  Armando. 

LUISA 

Sí  que  es  triste  esta  monotonía .  .  .  ¿  monotonía  ?  Bueno,  lla- 
mémosla así.  Es  triste,  en  verdad;  pero  mientras  Dios  no  lo  re- 
medie ... 
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GLORIA 

O  lo  remedies  tú. 

MERCEDES 

¡  Las  veces  que  le  he  dicho  que  el  remedio  está  en  sus  manos ! 

LUISA 

No,  no  puedo. 

RICARDO 

¿Y  por  qué  no  has  de  poder? 

LUISA 

Porque  la  tarea  es  superior  a  mis  fuerzas,  porque  a  cada 
nueva  batalla  que  libro,  me  siento  más  quebrantada,  más  desco- 
razonada. Quisiera  tener  energía,  pero  una  energía  regular  y 
sistemática,  sin  debilidades  intermitentes,  sin  crisis  sentimenta- 
les ;  esa  energía,  suave  en  apariencia,  pero  fuerte  y  tenaz  en  el 
fondo,  que  se  impone  a  la  larga.  Yo,  como  todos  los  caracteres 
débiles,  siento  eso  que  llaman  «el  pronto» ;  grandes  sacudidas 
nerviosas,  que  me  llevan  a  resoluciones  extremas. 

GLORIA 

Pues  no  hay  que  ser  así,  Luisita,  no  hay  que  ser  así. 

RICARDO 

Es  inútil  que  le  digas. 

GLORIA 

Es  preciso  tener  la  energía  de  un  domador,  i  Has  visto  los 
domadores  de  fieras?  A  veces  es  una  mujer,  una  débil  mujer, 
incapaz  de  levantar  seis  libras  del  suelo,  y,  sin  embargo,  domina 
a  un  león.  Esa  mujer  no  es  nerviosa  ni  se  impacienta  ni  se  deses- 
pera. Sabe  que  su  labor  es  larga,  y  no  se  encara  con  el  felino 
desde  el  primer  día,  porque,  una  de  dos,  o  tendría  que  matarlo 
de  un  pistoletazo,  o  perecer  en  sus  garras.  Hay  quien  dice: 
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«cachaza  y  mala  intención».  Yo  digo :  paciencia  y  buen  deseo. 
Te  extrañará  que  yo,  la  más  nerviosa  y  malcriada  de  las  muje- 
res, te  hable  así,  ¿  verdad  1  Pues  bien,  esa  paciencia  no  se  la  acon- 
sejo a  nadie,  ni  a  mí  misma;  pero  es  que  a  ti.  (Habla  con  ter- 
nura.) A  ti  te  quiero,  te  quiero  más  que  a  nadie,  más  que  a  mí 
misma,  porque  tus  penas  me  preocupan  más  que  las  mías,  y  sien- 
to en  el  alma  lo  que  te  pasa,  y  no  puedo  verte  triste,  y  se  me 
lompe  el  corazón  cuando  te  veo  llorar. 

LUISA 

(Afligida.)  ¡Qué  buena  eres,  Gloria! 

GLORL\ 

Pero  qué,  ¿te  vas  a  afligir?  Eso  no;  yo  no  he  venido  aquí 
para  hacerte  llorar.  Vaya.  ¿Está  ahí  ese  cascarrabias  Pues  va- 
mos, que  le  voy  a  hacer  cosquillas,  a  ver  si  se  ríe  una  vez  en  la 
vida.  (Mutis  de  Luisu  y  Gloria  por  la  primera  izqíiierda.) 


ESCENA  QUINTA 

RICARDO  y  MERCEDES 
RICARDO 

Bendito  optimismo  el  áe  Gloria.  Ojalá  consiga  lo  que  iiasta 
ahora  no  hemos  logrado  nosotros. 

MERCEDES 

Sí,  que  lo  consiga,  y  que  sea  pronto,  porque  esta  situación 
es  insostenible  para  todos.  Te  parecerá  mentira,  pero  no  como 
ni  duermo,  ni  tengo  gusto  para  nada,  pensando  ea  esa  infeliz. 
¡  Ay,  qué  hombre,  qué  hombre ! 
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ESCENA  SEXTA 

DICHOS  y  GLORIA 
GLORIA 

(Entrando  por  la  primera  izquierda.)  Cosquillas,  ¿eh?  ¡Bue- 
está  el  hombre  para  cosquillitas ! 

MERC!EDES 

¿Qué! 

GLORIA 

Que  llegué  oportunamente,  cuando  ponía  nueva  a  la  criada. 

RICARDO 

¿Y  por  qué? 

GLORIA 

i  Qué  sé  yo!  Por  nada,  por  algún  olvido,  i  Vaya  usted  a  saber! 

MERCEDES 

Y  a  Luisa  ¿dónde  la  dejaste? 

GLORIA 

En  su  cuarto,  esperando  el  chaparrón. 

MERCEDES 

No,  a  Luisa  ya  no  le  dice  nada.  .  .  como  si  no  existiera. 

RICARDO 

Peor  todavía. 

MERCEDES 

¿Quién  sabe  si  mejor  o  peor? 
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ESCENA  SEPTIMA 

RICARDO,  MERCEDES,  GLORIA  1)  TEOFILO 
TEÓFILO 

(Entrando  por  el  fondo.)  ¡Salud,  familia!  (Va  resuelto  a 
besar  a  Mercedes.) 

MERCEDES 

No,  no  me  beses;  que  no  estoy  para  besitos. 

TEÓFILO 

¡  Vaya  un  humor  que  te  gastas !  Y  tii,  Gloria,  ¿  tampoco  estás 
para  besitos? 

GLORIA 

i  Fresco ! 

TEÓFILO 

¿Tú  has  visto  qué  recibimiento,  Ricardo?  Es  que  se  han 
contagiado  ustedes?  Cada  día  veo  más  caras  serias  en  esta  casa. 
(Pausa.)  i  Bueno,  hombre,  digan  algo!  ¿Y  Carlos,- dónde  está? 

RICARDO 

Ahí  dentro. 

TEÓFILO 

i  Ah,  vamos,  acabáramos !  Ahora  me  explico  este  malestar ; 
es  decir,  no  me  lo  explico.  ¡  Ni  que  el  hombre  se  fuera  a  comer  a 
nadie!  (Pausa.)  ¿Saben  ustedes  si  Armando  viene  esta  noche? 

GLORIA 

No  sé. 

MERCEDES 

Creo  que  sí.  ' 
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TEÓFILO 

Me  alegro. 

RICARDO 

¿Por  qué  te  alegras? 

TEÓFILO 

Porque  desde  que  regresó  de  Santiago  estoy  esperando  la 
ocasión  de  espetarle  la  segunda  parte  de  mi  conferencia,  y  no  lo 
he  conseguido :  me  huye  como  a  Satanás. 

RICARDO 

¿  Qué  conferencia  es  esa  ? 

TEÓFILO 

¡  Ah,  verdad !  Tú  no  la  conoces.  Es  sobre  Embriología ;  el 
estudio  de  los  vegetales  monocotiledóneos  o  dicotiledóneos;  una 
conferencia  muy  amena.  Vas  a  ver. 

GLORIA 

Xo,  no  por  Dios. 

MERCEDES 

No;  haz  el  favor. 

ESCENA  OCTAVA 

DICHOS  y  CARLOS 
CARLOS 

(Saliendo  por  la  primera  izquierda,  en  dirección  al  fondo.) 
Buenas  noches. 

TEÓFILO 

Buenas. 
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GLORIA  ♦ 

Buenas  noches. 

MERCEDES 

¿Pero  qué,  te  vas,  Carlos? 

CARLOS 

Sí. 

MERCEDES 

Espera,  que  tenemos  que  hablar. 

CARLOS 

Si  no  es  muy  urgente,  preferiría  que  lo  dejases  para  ma- 
ñana. 

MERCEDES 

Sí,  es  urgente. 

CARLOS 

¿Muy  urgente? 

MERCEDES 

Muy  urgente. 

CARLOS 

Siempre  será  una  tontería.  Bueno,  pues  tú  dirás. 

GLORIA 

(A  Teófilo.)  ¿Vamos  a  ver  a  Luisa? 

TEÓFILO 

Vamos.  (Mutis  de  Gloria  y  Teófilo  por  la  primera  izquierda.) 
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ESCENA  NOVENA 
DICHOS,  meyios  teófilo  y  gloria 

CARLOS 

Te  dije  que  si  no  era  muy  urgente  lo  dejases  para  mañana, 
porque  pronto  llegarán  las  visitas,  y  no  quiero  estar  aquí. 

RICARDO 

Haces  mal. 

CARLOS 

No  veo  por  qué.  ¿No  están  ustedes?  Además,  tengo  el  triste 
privilegio  de  provocar  la  desbandada  en  cuanto  llego.  A  los  cin- 
co minutos  de  presentarme,  unos  con  un  pretexto  y  otros  con 
otro,  el  caso  es  que  me  dejan  solo. 

RICARDO 

Tú  tienes  la  culpa,  por  tu  carácter. 

CARLOS 

l  Para  eso  me  llaman  ?  Pues  no  veo  la  urgencia :  lo  mismo 
podrían  habérmelo  dicho  mañana,  o  no  habérmelo  dicho. 

MERCEDES 

No,  no  es  sólo  para  eso.  Oye.  Pero  has  de  oir  sin  que  te  sul- 
fures; que  esto  es  más  grave  de  lo  que  tú  piensas.  Dime:  ¿tú 
crees  que  Ricardo  y  yo  queremos  a  Luisa? 

CARLOS 

No  hay  motivo  para  dudarlo. 

MERCEDES 

Bien.  No  te  pregunto  si  crees  que  te  queremos  a  ti,  por  no 
ponerte  en  el  trance  de  decir  que  no.  De  manera  que  encontrarás 
muy  natural  que  nos  preocupemos  por  la  suerte  de  la  mucha- 
cha, ¿no? 
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CARLOS 

Sí.  .  .  hasta  cierto  punto. 

RICARDO 

Luego  no  somos  unos  intrusos,  ¿  verdad  ? 

CARLOS 

Unos  intrusos,  no.  Pero  no  veo  qué  motivos  tengan  ustedes 
para  preocuparse  por  Luisa.  Luisa  es  más  feliz  que  nunca,  des- 
de que  decidió  no  hacerme  caso. 

RICARDO 

¿  Que  no  te  hace  caso  ? .  .  . 

CARLOS 

No.  Antes,  discutía  conmigo,  me  contradecía,  para  compren- 
der, al  fin,  que  yo  tenía  la  razón,  y  concedérmela,  y  después  de 
la  discusión,  por  acalorada  que  fuese,  como  si  nada  hubiera  pa- 
sado; pero  ahora  ya  no  se  toma  ese  trabajo.  ¿Para  qué?  Ha  pen- 
sado que  no  vale  la  pena  de  darse  malos  ratos,  y  se  encierra  en 
un  mutismo  irritante,  muy  parecido  al  desprecio ;  en  fin,  que  ni 
me  da  ni  me  quita  la  razón :  no  discute.  No,  no  se  preocupen 
ustedes;  ella  es  feliz:  vivimos  bajo  el  mismo  techo  y  nos  sepa- 
ran cien  leguas  de  distancia.  ¿  Qué  más  puede  desear  ? 

MERCEDES 

De  modo  que  tú  crees,  sinceramente,  que  Luisa  es  feliz,  ¿no? 

CARLOS 

Lo  creo. 

MERCEDES 

Pues  te  engañas :  Luisa  no  puede  ser  más  desgraciada,  y  ese 
mutismo  de  que  hablas  no  es  más  que  el  empeño  de  encontrar 
un  alivio  a  su  tormento. 
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RICARDO 

Empeño  inútil,  porque,  hable  o  enmudezca,  te  quite  o  te 
conceda  la  razón,  siempre  serás  el  mismo  para  ella. 

CARLOS 

Sí,  un  tirano,  •  no  es  eso  ? 

MERCEDES 

Sí,  un  tirano,  Carlos.  Al  principio  discutía  contigo,  porque 
eso  le  parecía  más  digno,  más  leal :  luego,  traicionando  sus  pro- 
pios sentimientos,  te  concedía  siempre  la  razón,  aunque  no  la 
tuvieras,  como  a  un  niño  voluntarioso. 

CARLOS 

Como  a  un  loco,  di  mejor. 

MERCEDES 

Pero  eso  concluyó  por  irritarte  más:  te  cansaste  de  tener 
siempre  razón. 

CARLOS 

]\íe  cansé  de  que  me  tratase  como  a  un  inconsciente,  como  a 
un  imbécil. 

RICARDO 

Bueno,  y  ahora  te  subleva  que,  no  sabiendo  qué  hacer  la  mu- 
chacha, haya  tomado  el  partido  de  enmudecer. 

CARLOS 

Te  equivocas,  no  me  subleva :  es  lo  mejor  que  ha  podido  ha- 
cer. Estamos  muy  bien  así :  ella  por  su  lado  y  yo  por  el  mío. 

RICARDO 

(  Y  las  gentes?  ¿no  te  preocupa  lo  que  digan? 
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CARLOS 

Nada  podrán  decir,  porque  nada  ven.  Delante  de  los  extra- 
ños, procuramos  que  nada  se  trasluzca,  y  lo  conseguimos  a  las 
'  mil  maravillas.  Además,  como  no  suelo  estar  en  casa  a  la  hora 
de  las  visitas,  son  pocas  las  veces  que  me  veo  precisado  a  fingir. 

MERCEDES 

Pues  mira,  tu  desavenencias  con  Luisa  la  saben  más  personas 
de  las  que  debieran. 

CARLOS 

No  habrá  sido  por  indiscreción  mía. 

MERCEDES 

Sea  por  lo  que  sea,  el  hecho  es  que  se  sabe.  Y  la  verdad.  . , 
francamente .  .  .  no  faltará  quien  se  quiera  aprovechar  de  la  si- 
tuación. .  .  Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  muchacha  es  joven 
y  bonita  y . .  . 

CARLOS 

No  lo  creas,  no  hay  tal  peligro. 

RICARDO 

Sí,  Carlos,  créelo ;  esta  situación  es  un  grave  peligro  para 
los  dos,  sobre  todo  para  ti.  Mira  que  no  ha  de  faltar  quien  le 
blinde  a  tu  mujer  el  calor  que  tú  le  niegas. 

CARLOS 

Bah.  No  me  preocupa.  No  la  conoces.  Es  incapaz  de  traicio- 
narme. Pero  no  creas  que  por  cariño  hacia  mí,  no;  es  que  es 
demasiado  soberbia  para  consentir  que  la  desprecien. 

RICARDO 


¡  Carlos!.  .  .  Mira,  mereces. 
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MERCEDES 

Eres  terriblemente  injusto,  Carlos. 

RICARDO 

Bueno ;  tú  no  quieres  creer  que  esto  es  más  grave  de  lo  que 
pudiera  sospecharse. 

CARLOS 

Pero,  ¿  es  que  hay  algo  más  ?  ¿  Acaso  alguien  se  ha  atre- 
vido?... 

RICARDO 

Yo  no  sé,  ni  quiero  saberlo ;  yo  te  señalo  el  peligro,  porque 
es  mi  deber;  ahora  tú  haz  lo  que  quieras:  puedes  quedarte  aquí, 
como  corresponde  al  dueño  de  la  casa,  o  abandonar  a  Luisa  al 
discreteo  y  a  las  insinuaciones  de  sus  galanteadores.  Elige. 

CARLOS 

¿  Pero  es  que  hay  galanteadores  ? 

RICARDO 

Te  repito  que  yo  no  sé :  velo  tú. 

MERCEDES 

Sí,  Carlos;  debes  quedarte.  ¿Que  no  agrada  tu  presencia? 
Pues  que  se  vayan  ellos,  no  tú.  Eso  es  lo  más  digno.  ¡Bonita 
situación  la  de  un  marido  que  tiene  que  ausentarse  de  su  casa 
porque  no  gusta  a  las  visitas! 

CARLOS 

(Se  dispone  a  irse.)  No,  no  caeré  yo  en  la  villanía  de  un 
('spionaje  indigno.  Que  se  quede  ella  aquí,  con  su  séquito;  yo, 
a  la  calle.  Si  ella  cree  que  me  expone  al  ridículo,  ya  sabrá  evi- 
tarlo, no  por  temor  ni  por  afecto  a  mí,  sino  por  su  propio 
decoro,  por  lo  de  siempre,  por  egoísmo.  Y  ustedes  no  se  preocu- 
pen. De  todos  modos,  lo  agradezco.  Queden  con  Dios.  (Vase  por 
el  fondo.) 
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ESCENA  DECIMA 
DICHOS,  menos  garlos 

RICARDO 

¿Lo  ves,  Mercedes,  lo  ves?  Es  inútil  todo  esfuerzo  por  corre- 
girle. Te  advierto  que  ha  estado  correctísimo.  Si  lo  hubieras  vis- 
to el  otro  día  en  la  oficina  cuando  le  hablé  del  asunto .  .  . 

MERCEDES 

Bueno,  una  batalla  que  se  pierde. 

RICARDO 

Es  inútil :  las  perderás  todas,  absolutamente  todas :  esto  no 
tiene  remedio. 

MERCEDES 

Mira,  ahí  viene  Teófilo  a  preguntarnos.  Yámonos.  (Se  van 
por  la  derecha,) 

ESCENA  UNDECIMA 

GLORIA,   LUISA   y  TEÓFILO 

(Llegan  juntos  por  la  primera  izquierda.) 

GLORIA 

.  ]  _?ues  no  faltaba  más !  ¿  Es  que  te  piensas  pasar  la  vida  en 
la  cama,  con  la  cara  a  la  pared  ?  ¡  Vamos,  hombre !  Aquí,  en  la 
sala,  recibiendo  a  tus  visitas,  distrayéndote. 

TEÓFILO 

Eso  es;  nada  de  lloriqueos  ni  de  duelo.  Y  mañana,  prepára- 
te, que  tendrás  que  ir  al  cine  con  Gloria  y  conmigo.  Pues  ten- 
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dría  gracia :  él,  en  la  calle,  tan  divertido,  y  tú  aquí,  muriéndote 
de  pena . . .  ^ 

LUISA 

¡Déjenme,  déjenme  sola;  no  me  atosiguen! 

GLORIA 

No  la  fastidies  tú  también ;  que  tienes  el  don  de  impacientar- 
la cada  vez  que  le  hablas.  Anda,  vamos  con  Mercedes;  no  seas 
pesado.  (Se  van  por  la  derecha.) 

ESCENA  DUODECIMA 

LUISA  y  ARMANDO.  Al  fiual^  CARLOS 
ARMANDO 

(Desde  el  fondo,  después  de  una  pausa.)  Buenas  noches. 

LUISA 

(Asustada.)  ¡Ay! 

ARMANDO 

¡  Qué  desgracia  la  mía,  señora !  Empeñado  en  serle  agrada- 
ble, y  sólo  consigo,  cuando  más,  asustarla.  Disimule  mi  torpeza. 

LUISA 

i  Oh,  no,  Armando !  Es  usted  quien  tiene  que  disimular  mis 
nervios. 

ARMANDO 

¿  Sufre  usted  ? 

LUISA 

Sí,  eso,  los  nervios ;  un  poco  de  tensión  nerviosa. 
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ARMANDO 

Pues  crea  que  lo  lamento  doblemente :  primero,  porque  sufre 
usted,  que  ya  es  bastante  motivo,  y  luego,  porque  me  impide 
molestarla  con  una  consulta. 

LUISA 

¿  Una  consulta  f  No  creo  que  sea  tan  terrible  esa  consulta  que 
no  la  resistan  mis  nervios.  Hable,  hable  usted. 

ARMANDO 

He  podido  consultarle  a  un  hermano,  a  un  amigo  íntimo ; 
pero  he  pensado  que  en  cuestiones  del  sentimiento  la  raujer 
posee  sobre  el  hombre  una  más  delicada  percepción,  así  como 
también  mayor  dosis  de  benevolencia. 

LUISA 

Luego  se  trata  de  una  cuestión  de  sentimiento,  ¿no? 

ARMANDO 

De  amor. 

LUISA 

¿De  amor?  i  Hola,  hola,  y  qué  calladito  se  lo  tenía! 

ARMANDO 

Usted  perdone,  señora:  no  soy  el  caso. 

LUISA 

i  Oh !  ¿  No  es  usted  el  interesado  ? 

ARMANDO 

No,  señora. 

LUISA 

¿Y  entonces.  .  .  ? 
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ARMANDO 

Soy  el  intermediario,  por  decirlo  así. 

LUISA 

Pues  veamos  de  quién  se  trata. 

ARMANDO 

¿No  lo  sospecha  usted? 

LUISA 

Ni  remotamente. 

ARMANDO 

Pues  se  trata  de  la  protagonista  de  mi  obra,  de  aquella  obra 
teatral  de  que  le  hablé  no  hace  mucho. 

LUISA 

¿Pero  no  dijo  usted  que  había  desistido? 

Armando 

No  fué  precisamente  que  desistiera,  sino  que  al  terminar  el 
tercer  acto,  me  encontré  frente  al  último  sin  saber  qué  solución 
darle  al  conflicto. 

LUISA 

Y  esa  es  la  consulta ;  quiere  usted  que  yo  le  ayude  a  salir  del 
atascadero,  ¿no? 

ARMANDO 

Exactamente. 

LUISA 

¡  Pero  es  preciso  estar  loco !  Si  usted,  con  su  fina  observación 
de  la  vida,  con  su  talento,  con  su  cultura,  no  atina  a  solucionar, 
¿cómo  he  de  poder  yo  sin  ninguna  de  esas  cualidades? 
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ARMANDO 


Ya  le  dije  que  se  trata  de  una  cuestión  sentimental,  y  en 
esas  cosas  le  repito  que  la  mujer  posee  una  percepción  más  de- 
licada. 


LUISA 


Bueno .  .  .  puesto  que  usted  lo  dice .  .  .  Pero  si  mal  no  recuer- 
do, creo  que  se  trataba  de  un  amor  imposible. 

ARMANDO 

En  eso  precisamente  estriba  mi  consulta.  Si  se  hubiera  tra- 
tado de  un  amor  fácil,  asequible,  no  valdría  la  pena  de  con- 
sultar. 

LUISA 

Vaya,  se  ha  propuesto  usted  que  le  eche  a  perder  la  obra.  , 

ARMANDO 

Nada  de  eso.  Le  daré  algunos  detalles  para  que  vaya  usted 
formando  juicio.  La  protagonista,  joven  y  bella,  es  maltratada 
por  su  esposo,  el  carácter  más  agrio  e  impulsivo  que  puede  dar- 
se. Todo  lo  contrario  de  Pedro .  .  . 

LUISA 

¿De  quién? 

ARMANDO 

De  Pedro,  un  antiguo  amigo  del  cónyuge,  que  se  duele  de  la 
muchacha,  a  quien  comienza  por  compadecer  y  termina  por  amar 
con  locura.  Así  están  las  cosas  antes  de  comenzar  el  último  acto. 

LUISA 

¿Y  qué  se  propone  Pedro? 

ARMANDO 


Pues  Pedro...  Pedro...  se  propone...  se  propone...  ser 
su  amigo. 
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LUISA 

(Con  desconfianza.)  Um... 

ARMANDO 

Su  amigo,  su  sostén  moral.  .  .  hacerle  la  vida  menos  difícil.  .  . 

LUISA 

¿Nada  más? 

ARMANDO 

I  Qué  mayor  alegría  para  un  hombre  que  ama  como  Pedro  ? 

LUISA 

Muy  bien ;  hay  que  preparar  un  desenlace  emocionante ;  pero 
es  preciso  modificar  el  carácter  de  la  heroína:  hacerla  más  tole- 
rante, un  poquito  romántica ;  en  una  palabra :  colocarla  en  la 
pendiente.  . . 

ARMANDO 

Mire  usted,  Luisa.  .  .  sospecho  que  se  propone  usted  hacer 
de  la  protagonista  de  mi  obra  un  espíritu  irónico,  un  poquito 
burlón. 

LUISA 

Siempre  sería  preferible. 

ARMANDO 

¿Por  qué? 

LUISA 

Porque  de  no  ser  así,  sería  cosa  de  que  llamase  al  marido 
para  castigar  al  osado.  .  . 

ARMANDO 

¡  Luisa  L  .  . 
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LUISA 

¡Armando!  (Pausa  embarazosa.)  ¿Lo  ve  usted!  Ya  sospe- 
chaba yo  que  le  echaría  a  perder  la  obra;  pero  todavía  hay 
tiempo;  puede  usted  buscar  otra  colaboradora. 

ARMANDO 

(Suplicante.)  No,  Luisita ;  se  lo  encarezco  con  el  alma  ente- 
ra :  dele  usted  una  solución  al  conflicto,  pero  con  piedad  por  su 
parte,  teniendo  en  cuenta  el  inmenso  amor  de  ese  desdichado. 

LUISA 

Bien,  veremos.  Le  prometo  ayudarle  buscando  la  mejor  so- 
lución. Venga  usted  a  verme  otro  día;  hoy  no  estoy  bien  de  mis 
nervios. 

ARMANDO 

Pues  no  la  molesto  más,  señora.  (Estrechándole  la  mano  en- 
tre las  dos  suyas.  Entra  Carlos  por  el  fondo  y  queda  sorpren- 
dido, mudo,  ante  la  actitud  de  Armando,  que  permanece  con  la 
mano  de  Luisa  entre  las  dos  suyas.)  Volveré  mañana.  Le  supli- 
co un  poco  de  piedad  para  el  enamorado. 


ESCENA  DECIMOTERCERA 

DICHOS  y  CARLOS 
CARLOS 

Buenas  noches. 

ARMANDO 

i  Oh,  Carlos !  ¿  Qué  milagro  es  ese  ? 

CARLOS 

Se  sorprende  usted,  ¿verdad? 
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ARMANDO 

Sí.  Como  no  tiene  usted  eostuinbre  de  llegar  a  esta  hora.  .. 

CARLOS 

Es  que  me  sentía  cansado.  ..  Pero  siéntese  usted,  siéntese. 

ARMANDO 

No,  muchas  gracias;  me  despedía  en  este  momento  de  Luisi- 
ta.  Tengo  algo  que  hacer  esta  noche.  Usted  dispense. 

CARLOS 

Como  usted  quiera.  - 

ARMANDO 

Adiós,  señora ;  hasta  la  vista. 

LUISA 

Adiós. 

ARMANDO 

Hasta  otro  día,  Carlos. 

CARLOS 

Buenas  noches.  (Mutis  de  Armando  por  el  fondo  y  de  Luisa 
por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA  DECIMOCUARTA 

CARLOS  y  RICARDO 
CARLOS 

( Llamando  con  apreynio.)  \  Ricardo  ! .  .  .  ¡  Ricardo ! .  .  .  j  Ven 
afpií,  Ricardo!.  .  .  ¡Ven  en  seguida,  Ricardo! 
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RICARDO 

(Entrando  por  la  derecha.)  ¡Ya  voy,  hombre,  ya  voy!  ¿Qué 
mosca  te  ha  picado  ? 

CARLOS 

Dime :  tú  sospechas,  ¿  verdad  que  sospechas? 

RICARDO 

Que  sospecho  de  quién? 

CARLOS 

Sospechas  de  Armando,  ¿verdad!  de  Armando,  ¿no?  ¡Sí, 
llama  a  Luisa,  llámala  en  se^'uida! 

RICARDO 

Pero  Luisa  para  qué? 

CARLOS 

¡  He  dicho  que  en  seguida :  llámala  ahora  mismo !  Ella  habla- 
rá, ella  hablará !  ¡  Llámala  ! 

RICARDO 

¿Pero  te  has  vuelto  loco? 

CARLOS 

(Cae  en  un  asiento^  ahatidOy  con  los  puños  en  las  sienes,) 
No,  no  la  llames ;  ¿  para  qué  ?  Debí  verlo  antes,  debí  verlo. 

RICARDO 

¡  Vaya,  hombre ;  gracias  a  Dios  que  ves  claro !  j  Ya  era  tiem- 
po !  Ojalá  que  éste  sea  el  principio  del  fin. 
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ACTO  TERCERO 

La  misma  decoración.    Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 
MERCEDES,  GLORIA  if  RICARDO,  este  Último  dentro 

MERCEDES 

Ya  lo  sabrás  todo,  mujer;  ya  lo  sabrás;  espera  a  que  salga 
Ricardo. 

GLORIA 

¿  Pero  tú  no  sabes  nada  ? 

MERCEDES 

Sí,  algo  sé ;  pero  él  podrá  darte  mejores  detalles. 

GLORIA 

No  es  curiosidad,  tú  lo  sabes;  es  que  el  asunto  me  preocupa 
más  que  si  fuese  mío,  y  no  veo  la  santa  hora  de  que  se  arregle. 
(Cerca  de  la  derecha,  llamando.)  ¡Ricardo!  ¡Ricardo! 

RICARDO 

(Dentro.)  ¡Ya  voy,  hija!  ¡ya  voy!  ¡deja  que  me  acabe  de 
vestir ! 

MERCEDES 

Ten  paciencia,  muchacha,  ten  paciencia. 

GLORIA 

¿Pero  cuándo,  a  qué  hora  fué,  que  yo  no  lo  advertí? 
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¿Te  acuerdas  anoche,  cuando  tú  y  Teófilo  entraron  en  nues- 
tro gabinete? 

GLORIA 

Sí,  y  recuerdo  haber  oído  después  la  voz  de  Carlos  llamando 
a  tu  marido. 

MERCEDES 

Bueno,  pues  parece  que  antes  hubo  de  estar  Armando  con 
Luisa,  solos  aquí  en  la  sala,  y  Carlos,  al  entrar,  tuvo  una  sos- 
pecha. 

GLORIA 

l  Y  qué  y  qué  más  1 

MERCÉDES 

No  sé  más. 

ESCENA  SEGUNDA 

DICHOS  y  RICARDO 
RICARDO 

(Entrando  por  la  derecha.)  ¿Qué  impaciencia  es  esa,  mu- 
chacha? 

GLORIA 

Si  te  parece  que  no  tengo  motivos  para  estar  impaciente .  .  . 

RICARDO 

Pues  nada,  yo  mismo  apenas  sé.  ¿  Te  acuerdas  cuando  entras- 
te en  mi  gabinete  con  Teófilo? 

GLORIA 

Sí. 
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RICARDO 

Antes.de  entrar,  ¿dónde  dejaste  a  Luisa? 

GLORIA 

Aquí. 

RICARDO 

¿Sola? 

GLORIA 

Sí,  sola. 

RICARDO 

Pues  parece  que  después  llegó  Armando,  y  más  tarde  Carlos. 

GLORIA 

Bueno,  ¿y  eso  qué  tiene  de  extraordinario? 

RICARDO 

Tal  vez  no  le  gustó  a  Carlos  verlos  solos.  Esto  es  lo  que  yo 
me  figuro,  porque  nada  me  ha  dicho. 

GLORIA 

¿Y  por  qué  te  lo  figuras? 

RICARDO 

Porque  algo  me  dió  a  entender;  me  preguntó,  muy  sofocado, 
une  si  yo  sospechaba  de  Armando.  Luego  me  dijo  que  llamara 
a  Luisa;  y  después,  que  no  la  llamara,  y  por  último  se  dejó  caer 
sobre  un  asiento,  desesperado. 

GLORIA 

¿No  sería  por  la  advertencia  que  tú  le  hiciste  anteriormente? 

RICARDO 

Algo  contribuiría  ;  pero  creo  mejor  que  fué  porque  encontró 
aquí  al  otro. 
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MERCEDES 

Sí,  es  lo  más  probable;  porque  recordarás  que  salió  de  aquí 
tranquilo,  diciendo  que  no  le  preocupaban  nuestros  temores. 

GLORIA  1 

¡  Vaya  si  le  preocuparon !  Como  que  salió  con  el  dardo  cla- 
vado. La  prueba  es  que  volvió  antes  de  las  diez.  Seguramente 
encontró  a  Luisa  con  Armando,  y  se  disparó.  (A  Mercedes,) 
Y  tú  ¿por  qué  no  le  has  preguntado  a  Luisa? 

MERCEDES 

Luisa  se  pasa  el  día  en  sus  habitaciones,  como  evitando  todo 
interrogatorio,  y  no  voy  a  ir  expresamente  a  preguntarle. 

GLORIA 

(A  Ricardo.)  ¿Y  tú  crees  que  hubo  algún  choque  entre  Car- 
los y  Armando? 

RICARDO 

No  sé ;  ya  les  digo  que  no  sé  nada  más. 

GLORIA 

No  creo  que  te  empeñes  en  ocultar  la  verdad. 

RICARDO 

¿Para  qué? 

GLORIA 

Y  en  la  oficina  qué,  ¿no  has  podido  averiguar  algo? 

RICARDO 

No;  él  no  me  habló  del  asunto,  y  yo  no  me  atreví  a  pregun- 
tarle. 

MERCEDES 

Pero,  ¿cómo  se  ha  mostrado  durante  el  día,  disgustado  o 
contento  ? 
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RICARDO 

Triste,  abatido  apenas  ha  trabajado,  y  de  exigente  y  rega- 
ñón que  suele  ser  con  sus  empleados,  estuvo  hoy  benévolo  y 
hasta  tolerante :  un  encanto  en  la  oficina. 

GLORIA 

Y  con  Luisa,  ¿cómo  se  ha  mostrado? 

RICARDO 

Nada,  creo  que  nada  le  ha  dicho.  Después  de  la  escena  de 
celos  que  tuvo  aquí  conmigo,  creí  que  se  dispararía  contra  ella, 
y  nada,  por  lo  menos  que  yo  sepa.  ¿Sabes  tú  algo,  Mercedes? 

MERCEDES 

No. 

RICARDO 

Pues  conviene,  por  si  acaso  lo  ignora  Luisa,  que  nada  sepa 
ella  por  boca  nuestra.  Esperemos. 

MERCEDES 

A  mí  sólo  me  inquieta  Carlos,  por  su  carácter  violento.  En 
cuanto  a  Luisa,  estoy  tranquila,  porque  conozco  su  honradez  y, 
sobre  todo,  su  gran  corazón. 

GLORIA 

En  todo  esto,  no  sé  por  qué,  vislumbro  una  esperanza.  Acaso 
lo  que  no  han  podido  nuestras  reflexiones  cerca  de  Carlos  y  el 
mismo  cariño  de  Luisa  por  él,  lo  puedan  los  celos,  el  temor  a 
perderla.  Tendría  gracia,  y  nos  serviría  de  enseñanza.  ¿  Que  nos 
hacen  sufrir  y  nos  maltratan?  Enseñémoles  las  armas.  ¡Ah, 
Mercedes;  estas  fieras  resultan  gacelas  en  ciertos  momentos! 

RICARDO 

Aunque  nada  hemos  vuelto  a  hablar. sobre  el  asunto,  espero 
una  explicación;  estoy  seguro  de  que  Carlos  me  hablará  hoy 
ínismo;  él  uo  hará  nada  sin  contar  conmigo. 
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GLORIA 

¿Y  qué  crees  tú  que  haga?  ¿Le  dirá  a  Armando  que  no 
vuelva?  I, se  reconciliará  con  Luisa? 

RICARDO 

Falta  saber  que  ella  consienta  en  reconciliarse.  Tal  vez 
prefiera  esta  situación,  por  triste  que  sea,  a  volver  a  las  anda- 
das. En  cuanto  a  Carlos,  vaya  usted  a  saber  lo  que  piensa. 

MERCEDES 

¡  Qué  fracaso  el  nuestro !  ¡  Cuánto  hemos  luchado  inútil- 
mente ! 

GLORIA 

Eso  crees  tú.  A  mi  juicio,  la  cosa  va  por  buen  camino,  y  esto 
se  debe  a  ustedes,  que  han  prevenido  a  Carlos,  haciéndole  ver  el 
peligro. 

RICARDO 

Ahí  viene.  Déjenme  solo  con  él. 

MERCEDES 

Sí,  vamos,  Gloria.  (Se  van  Mercedes  y  Gloria  por  la  de- 
recha.) 


ESCENA  TEKCERA 

RICARDO  y  CARLOS 

( Carlos  entra  por  la  primera  izquierda^  se  sienta  y  queda 
como  preocupado^  contemplando  la  punta  del  cigarrillo  que  aca- 
ba de  encender.) 

CARLOS 


Ricardo,  necesito  hablarte ;  no  podría  soportar  por  más  tiem- 
po este  silencio. 
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RICARDO 

Habla,  habla ;  esperaba  una  explicación ;  si  no  te  hubieras 
decidido  a  hablarme,  hubiera  dudado  de  tu  cariño.  (Pausa.) 

CARLOS 

/ 

Anoche,  cuando  salí  de  aquí,  después  de  la  entrevista  coil 
ustedes,  me  dirigí  al  teatro.  Iba  tranquilo.  La  idea  de  que  hu- 
biera alguien  interesado  por  Luisa  me  parecía  inverosímil  y, 
por  lo  tanto,  ridicula  toda  sospecha.  Quise  despreocuparme. 
¡  Qué  diablos !  No  valía  la  pena  pensar  en  ello.  Pero  la  idea,  a 
pesar  mío,  empezó  a  obsesionarme.  Recordaba  tus  temores,  y  por 
pi:imera  vez  sentí  un  malestar  inexplicable,  y  comenzaron  las 
maciuinaciones ;  sospeché  que,  por  compasión,  me  ocultabas  la 
verdad. 

RICARDO 

¡  Vamos,  Carlos !  ¿  Cómo  se  te  ocurrió  eso  ? 

CARLOS 

En  vano  trataba  de  despreocuparme,  creyendo  que  todo  no 
pasaba  de  exageraciones  tuyas,  en  tu  afán  de  arreglar  las  cosas: 
la  idea  volvía  tenaz,  más  tenaz  que  antes ;  y  reconstruí  en  la  ima- 
ginación la  entrevista  con  ustedes,  y  me  repetí  vuestras  adver- 
tencias, palabra  por  palabra,  i  Ah,  por  algo  me  advertían !  Acaso 
había  algo  grave  que  prevenir;  y  dejándome  llevar  de  mi  pri- 
mer impulso,  volví  a  casa  antes  de  las  diez.  Calcula  mi  sorpresa, 
cuando,  al  entrar,  vi  a  Armando  que  tenía  entre  sus  manos  una 
de  Luisa.  Sentí  un  golpe  de  sangre  en  la  cabeza  y  algo  así  como 
si  me  volviesen  el  estómago  al  revés.  Un  gesto  sospechoso,  una 
])ala})ra  imprudente  de  alguno  de  los  dos,  y  nos  hubiéramos 
l)erdido  todos;  pero  no,  Armando  se  volvió  y  me  saludó  con  la 
mayor  naturalidad.  Se  fué  en  seguida;  y  cuando  creí  que  Luisa 
me  explicaría,  se  metió  en  su  cuarto  sin  desplegar  los  labios. 
Entonces  fué  cuando  te  llamé,  atormentado  de  nuevo  por  la 
duda. 
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RICARDO 

Total,  nada;  que  Armando  se  despedía  de  Luisa. 

CARLOS 

Mira,  Ricardo ;  quiero  que  hablemos  claro,  muy  claro ;  pero 
no  has  de  faltar  a  la  verdad,  por  dolorosa  que  sea.  ¿Lo  harás? 

RICARDO 

Sí. 

CARLOS 

¿Me  lo  juras? 

RICARDO 

Por  la  sagrada  memoria  de  nuestra  madre.  Pero  oye:  una 
condición. 

CARLOS 

¿Cuál? 

RICARDO 

Que  has  de  ser  razonable;  que  no  has  de  sublevarte  como 
acostumbras. 

CARLOS 

¿Temes  que  me  subleve?  Luego  es  muy  grave  lo  que  tienes 
que  decirme,  ¿verdad? 

RICARDO 

No,  si  no  es  preciso  que  sea  grave  para  que  te  subleves ;  nada 
más  fácil. 

CARLOS 

Bueno,  recuerda  que  me  has  jurado  no  faltar  a  la  verdad, 
por  terrible  que  sea. 
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RICARDO 

No  me  olvido. 

CARLOS 

Bien;  dímelo  todo;  quiero  saberlo  todo,  absolutamente  todo; 
no  me  ocultes  ni  un  detalle.  Por  lo  pronto,  contesta  a  esta  pre- 
gunta. Armando  está  enamorado  de  Luisa,  ¿verdad? 

RICARDO 

Sí. 

CARLOS 

¿Y  ella  lo  sabe? 

RICARDO 

Sí. 

CARLOS 

¿Y  la  pretende? 

RICARDO 

Si  no  abiertamente,  por  lo  menos  con  insinuaciones  tan  cla- 
ras, que  nosotros  hemos  podido  notarlas. 

CARLOS 

(Nervioso.)  \  Muy  bien,  muy  bien,  Ricardo ;  así  es  como  debes 
hablarme !  Por  supuesto  que,  al  saberlo  ella  y  no  rechazarlo,  es 
prueba  evidente  de  que  no  le  disofusta  el  galanteo,  ¿  verdad  ? 

RICARDO 

Hombre .  .  .  esa  es  una  deducción  que  se  te  ocurre  a  ti ;  yo  ' 
v^stoy  muy  lejos  de  sospechar  eso. 

CARLOS 

¿Y  hace  mucho  tiempo  que  vienen  ustedes  notando  esos  ga- 
lanteos? 
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Fijamente,  no  podría  decírtelo.  .  .  Tal  vez  un  mes.  .  .  acaso 
menos.  .  . 

CARLOS 

¿Y  en  un  mes  no  han  podido  ustedes  advertírmelo? 

RICARDO 

Ya  te  lo  he  advertido. 

CARLOS 

Sí,  hoy. 

RICARDO 

No;  desde  hace  días  te  vengo  aconsejando  que  trates  mejor 
a  Luisa,  que  no  te  despreocupes,  que  tengas  mucho  cuidado,  que 
es  peligrosa  tu  conducta.  Sólo  que  cada  vez  que  te  hablo,  la  to- 
mas por  lo  trágico,  y  poeo  falta  para  que  me  pegues. 

CARLOS 

Porque  siempre  me  pareció  una  enormidad  dudar  de  Luisa; 
porque  a  no  haber  sido  mi  hermano,  hubiera  abofeteado  a  quien 
me  viniese  con  esas  embajadas. 

RICARDO 

Pues  mira  si  tenían  fundamento.  .  . 

CARLOS 

i  Fundamento  ! .  .  .  Luego  tú  crees .  .  .  ? 

RICARDO 

Yo  no  creo  ni  dejo  de  creer  nada. 

CARLOS 

Ricardo,  Ricardo;  fíjate  bien  en  lo  que  dices;  mira  que  me 
vuelve  loco  sólo  el  pensar .  .  .  !  Oye,  ven  acá ;  dime :  tú  has  visto 
algo,  ¿verdad,  verdad  que  has  visto  algo? 
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RICARDO 

Nada,  yo  no  he  visto  más  que  lo  que  ya  sabes. 

CARLOS 

¿  Ves  cómo  mientes  1  Sí,  mientes  por  compasión :  has  visto  y 
me  lo  ocultas. 

RICARDO 

i  Vamos,  Carlos  !  ¿  qué  es  eso  ?  ¿  Es  que  no  basta  que  te  lo  jure  1 

CARLOS 

Sí,  es  verdad,  me  lo  juraste,  y  debo  creerte.  De  manera  que 
todo  esto  no  son  más  que  maquinaciones  mías,  ¿verdad  que  no 
son  más  que  maquinaciones  mías  ? .  .  .  Pero,  pero .  .  .  ¿  por  qué  te 
callas?  ¿Es  que  te  empeñas  en  volverme  loco! 

RICARDO 

¡  Vamos,  tranquilízate,  Carlos  ! 

CARLOS 

No,  no;  bien  lo  veo;  respondes  con  subterfugios  y  evasivas; 
quieres  ocultarme  la  verdad,  y  haces  bien,  porque  la  verdad  es 
horrible,  y  yo  te  agradezco  tu  reserva,  porque  sólo  de  pensarlo, 
me  parece  como  si  se  oscureciera  todo  y  me  entrasen  unos  de- 
seos ciegos  de  tenerlos  frente  a  mí,  a  ella  y  a  él,  juntos,  muy 
juntos  los  dos,  y  luego,  tener  unos  brazos  de  hierro,  para  abra- 
zarlos y  apretujarlos,  el  uno  contra  el  otro,  fuerte,  muy  fuerte, 
¡hasta  sentirlos  morir! 

RICARDO 

Vamos,  Carlos ;  no  te  pongas  así,  que  no  es  para  tanto ;  hasta 
ahora  las  cosas  no  pasan  de  meras  insinuaciones. 


¡  Mientes ! 


CARLOS 
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RICARDO 

¡  Carlos  !  ¿  qué  dices  1 

CARLOS 

¡Te  digo  que  mientes;  que  él  la  corteja  abiertamente;  que 
ella  se  muestra  complacida,  y  que  todos  en  esta  casa  lo  toleran ! 

RICARDO 

í  Carlos,  hemos  terminado !  Si  no  fueras  mi  hermano,  y  si  no 
tuviera  presente  lo  desgraciado  que  eres,  no  hubieras  acabado  de 
decir  lo  que  has  dicho.  Por  eso  me  contentaré  con  salir  de  esta 
casa,  y  allá  tú  con  tus  asuntos.  (Se  dispone  a  salir.) 

CARLOS 

( Afligido.)  I  Ricardo,  hermano  mío,  perdóname !  No,  no  ha- 
bles de  irte.  ¡  Mira  que  estoy  loco ;  que  no  duermo,  ni  descanso, 
ni  vivo  desde  ayer!  ¡que  tú  no  sabes  lo  que  es  esto  que  se  me  ha 
metido  en  el  pecho!  (Lo  abraza  llorando.) 

RICARDO 

¡  Bueno,  hombre,  bueno !  Tranquilízate ;  que  no  se  resuelve 
nada  con  llorar. 

CARLOS 

(Reponiéndose.)  Sí,  tienes  razón,  y  hay  que  resolver  algo. 

RICARDO 

Tú  estás  demasiado  nervioso,  y  como  no  hay  tiempo  que  per- 
der, te  propongo  que,  por  lo  pronto,  me  encargue  yo,  esta  misma 
noche,  de  hacerle  ver  a  Armando  la  conveniencia  de  que  no 
vuelva  por  esta  casa. 

CARLOS 

¡  No,  no ;  de  ningún  modo !  Eso  sería  una  indignidad ;  sería 
confesar  mi  propia  derrota. 
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RICARDO 

l^ueiio,  pues  que  sea  Luisa  quieu  le  diga  que  se  vaya. 

CARLOS 

Tampoco.  Tendríamos  nosotros  que  decírselo  a  ella,  y  a  sus 
ojos  quedaríamos  como  unos  cobardes.  Luisa  no  deberá  saber 
nada  de  nuestros  planes;  ha}^  que  dejarla  proceder  libre  y  es- 
pontáneamente. No,  de  ningún  modo ;  piensa,  piensa  otro  medio ; 
ayúdame. 

ESCENA  CUARTA 


DICHOS  y  TEOFILO 
TEÓFILO 

(Entrando  por  el  fondo,)  i  Salud,  señores! 

RICARDO 

¡Hola! 

(Carlos  se  dirige  al  fondo  con  Ricardo  y  le  habla  aparte.) 

CARLOS 

Con  éste  aquí  no  podríamos  hablar  nada.  Yo  volveré  antes 
de  las  diez.  Piensa  entretanto  lo  que  hemos  de  resolver.  Hasta 
luego. 

RICARDO 

Hasta  luego. 

CARLOS 

Adiós,  Teófilo. 

TEÓFILO 

Adiós,  chico.  (Vase  Carlos  por  el  fondo.) 
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ESCENA  QUINTA 

TEÓFILO  y  RICARDO 
TEÓFILO 

¿  Qué  le  pasa  a  este  hombre  ? 

RICARDO 

l  A  quién  ?  ¿  a  Carlos  ?  Nada  de  particular,  que  yo  sepa. 

TEÓFILO 

Te  lo  digo,  i)orque  se  gasta  una  cara  en  estos  últimos  días.  . . 

RICARDO 

No;  la  misma  de  siempre.  Aprensiones  tuyas. 

TEÓFILO 

i  Cómo  aprensiones  mías !  Aprensión  vale  tanto  como  decir 
temor,  y  no  sé  por  (pié  lie  de  temerle  yo. 

RICARDO 

No,  hombre ;  quiero  decir  que  son  suposiciones  tuyas. 

TEÓFILO 

No  son  suposiciones  mías.  Cuando  yo  te  digo  que  el  hombre 
es  otro .  .  .  Anoche  lo  encontré  aquí  contigo,  y  tenía  una  cara 
que  ni  la  de  Otelo. 

ESCENA  SEXTA 

DICHOS,  MERCEDES  y  GLORIA 
GLORIA 

(Entrando  con  Mercedes  por  la  derecha.)  Vaya,  Teófilo;  veo 
que  Mercedes  no  tenía  razón  cuando  decía  que  tú  necesitabas 
las  noches  para  tus  trapícheos. 
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TEOFILO 

¿  Por  qué  lo  dices? 

GLORIA 

Porque  ahora  vienes  todas  las  noches  por  aquí. 

TEÓFILO 

En  cambio,  no  vengo  de  día. 

GLORIA 

Qué,  ¿  ya  no  le  ayudas  a  Mercedes  1 

TEÓFILO 

xMercedes  ha  declarado  cesante  al  secretario.  (Hablan  bajo.) 

MERCEDES 

(Aparte  a  Ricardo.)  ¿Cómo  va  eso? 

RICARDO 

Admirablemente.  La  cosa  se  presenta  mejor  de  lo  que  creí. 

GLORIA 

Oye,  Ricardo;  ¿has  seguido  leyendo  la  novela  que  te  presté? 

RICARDO 

¿  Qué  novela  ?  . 

GLORIA 

Sí,  hombre;  la  que  nos  leías  ayer  a  Mercedes  y  a  mí.  ¿Te 
acuerdas  que  quedamos  en  la  entrevista  de  los  dos  hermanos? 

MERCEDES 

(Aparte^  a  Ricardo.)  ¡Tonto!  ¿No  ves  que  se  refiere  a  Carlos? 

RICARDO 

Ah,  SÍ ;  va  sé. 
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GLORIA 

¿Por  dónde  estás  ya?  ¿en  qué  paró  la  entrevista? 

TEÓFHjO 

¿  Cómo  se  titula  la  obra  ? 

RICARDO 

Se  titula.  .  .  se  titula.  .  .  ¿Cómo  se  titula,  Gloria? 

GLORIA 

¿La  novela?  Se  titula.  .  .  se  titula.  .  . 

TEÓFILO 

¡  Hombre,  qué  cosa  más  extraordinaria !  Nadie  sabe  cómo  se 
titula. 

RICARDO 

Es  un  título  raro.  .  .  Bueno,  chico;  no  me  acuerdo.  Pues  sí, 
Gloria ;  leí  la  parte  de  la  entrevista,  que  tú  no  conoces  todavía. 

GLORIA 

¿Y  qué  salió  de  ella? 

RICARDO 

Pues  que  el  protagonista,  ante  el  peligro,  se  aflige  en  vez  de 
dispararse  contra  todos,  como  yo  me  temía.  ¿No  te  parece  inve- 
rosímil su  actitud,  después  de  describirnos  el  autor  un  carácter 
tan  violento,  tan  impulsivo? 

GLORIA 

No;  ya  lo  presentí  yo,  y  te  lo  dije;  acaso  lo  que  no  pudieron 
los  consejos  de  la  familia  y  el  mismo  cariño  de  su  mujer,  lo 
puedan  los  celos,  el  temor  a  perderla.  Y  bueno,  ¿  qué  piensa  ha- 
cer el  marido? 
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Xo  sé.  Cuando  se  disponían  a  darle  solución  al  conflicto,  llegó 
una  visita,  el  intruso,  y  no  leí  más;  pero  me  figuro  que  va  camino 
de  la  rectificación. 

TEÓFILO 

Tienes  que  prestarme  esa  novela,  Gloria. 

GLORIA 

Sí,  la  leerás ;  es  muy  interesante.  El  tipo  del  intruso  es  ad- 
mirable, ¿verdad,  Ricardo? 

MERCEDES 

Tanto  van  a  hablar  de  la  obra,  que  luego  no  va  a  tener  inte- 
rés para  Teófilo ;  no  sean  indiscretos. 

TEÓFILO 

Y  el  autor.  ¿  quién  es  el  autor  ? 

RICARDO 

¿El  autor?  Pues  el  autor.  .  .  el  autor  es.  .  .  ¿Quién  es  el  au- 
tor, Gloria  ? 

GLORIA 

i  Ah,  sí,  el  autor !  Pues  el  autor  es.  .  .  ¿  cómo  se  llama  el  autor, 
hombre?  ¿Tú  recuerdas,  Mercedes?.  .  . 

MERCEDES 

Xo.  (Ríe.) 

(Bien  Ricardo  y  Gloria.) 

TEÓFILO 

¿  Pero,  de  qué  se  ríen  ? 

RICARDO 

De  que  primero  no  nos  acordamos  del  título  de  la  obra,  y 
aliora  so  nos  ha  olvidado  también  el  nombre  del  autor. 
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TEÓFILO 

Pero,  hombre ;  nada  más  fácil :  ¿  tienes  ía  novela  en  tu  gabi- 
nete ? 

RICARDO 

Pues  esa  es  la  cosa,  que  me  la  dejé  en  la  oficina. 

TEÓFILO 

¿Y  quién  te  la  prestó,  Gloria! 

GLORIA 

Armando. 

TEÓFILO 

Ah,  bueno ;  ahora  cuando  venga  se  lo  preguntaremos. 

GLORIA 

No,  no;  no  le  preguntes  nada. 

TEÓFILO 

¿Por  qué? 

GLORIA 

Porque  me  recomendó  que  a  nadie  dijera  que  él  me  había 
prestado  ese  libro. 

TEÓFILO 

¡  Hola,  hola !  i  Conque  Armando  se  permite  prestarte  libritos 
de  esa  clase ! 

GLORIA 

¿  Cómo  de  esa  clase  ?  ¿  Qué  has  creído  tú  ? 

TEÓFILO 

¿Qué  he  de  creer?  Me  parece  que  está  claro.  Te  presta  un 
libro  y  te  recomienda  qué  no  se  lo  digas  a  nadie .  .  .  Así  será  la 
novelita . ,  , 
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GLORIA 

i  Vaya,  no  seas  estúpido,  hombre !  Me  hizo  esa  recomendación 
para  evitar  antojos :  a  él  no  le  gusta  prestar  sus  libros  a  todo  el 
mundo. 

TEÓFILO 

Y  a  propósito  de  Armando :  i  qué  milagro  que  no  vino  anoche ! 

RICARDO 

Sí,  hombre,  vino. 

TEÓFILO 

l  Que  vino,  dices  ? 

RICARDO 

Sí. 

TEÓFILO 

¿  Y  cómo  no  lo  vi  ? 

RICARDO 

Porque  estuvo  sólo  un  momento  con  Luisa,  aquí,  en  la  sala, 
mientras  nosotros  estábamos  allá  dentro. 

TEÓFILO 

¡  Maldita  suerte  la  mía  ! 

RICARDO 

¿Por  qué  dices  eso? 

TEÓFILO 

Porque  anoche  no  pude  tampoco  espetarle  la  segunda  parte 
de  los  monocotiledóneos.  No,  pero  lo  que  es  esta  noche  no  se 
me  escapará. 

MERCEDES 

Te  advierto  que  vas  a  impacientar  a  ese  hombre  con  tus  bro- 
mitas. 
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ESCENA  SEPTIMA 

DICHOS  y  LUISA 
LUISA 

(Entra  por  la  primera  izquierda.)  Esto  se  anima  cada  vez 
más.  Ricardo  ya  no  sale  después  de  comer  y  Teófilo,  Gloria  y 
Armando  no  faltan  una  noche. 

TEÓFILO 

Sólo  Carlos  nos  falta. 

LUISA 

Es  verdad,  pero  ¡  cualquiera  lo  sujeta  en  casa  después  de 
comer!  Por  eso  no  deben  faltar  nunca;  vengan  siempre,  que  con 
ustedes  aquí  me  veo  menos  sola.  No  quiero  pensar  en  el  día  que 
a  Ricardo  se  le  ocurra  mudarse. 

MERCEDES 

No  hay  que  pensar  en  eso. 

LUISA 

Sí  hay  que  pensar.  A  lo  mejor  se  le  acaba  la  paciencia. 

RICARDO 

Si  la  he  tenido  hasta  aquí,  ¿por  qué  no  seguirla  teniendo? 

LUISA 

No  es  una  razón. 

TEÓFILO 

Claro  que  no  es  una  razón ;  porque  la  paciencia  de  Luisa,  con 
ser  grande,  no  es  infinita. 

MERCEDES 

Bueno,  cállate  tú. 
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GLORIA 

Sí,  no  empieces,  Teófilo. 

TEÓFILO 

Pero,  ¿  qué  se  traen  ustedes  conmigo  f  ¿  es  que  no  tengo  dere- 
clio  a  emitir  mi  opinión! 

LUISA 

¡Déjenlo,  por  Dios,  déjenlo! 

GLORIA 

No,  mujer;  es  que  tiene  el  triste  don  de  impacientarte. 

LUISA 

Lo  hace  porque  me  quiere,  ¿  verdad,  Teófilo ! 

TEÓFILO 

(Grave.)  ¿Que  si  te  quiero!.  .  .  No  lo  sabes  tú  bien.  (Pausa.) 

LUISA 

(A  Ricardo.)  ¿Y  cómo  va  esa  azotea? 

RICARDO 

Bien,  muy  bien ;  ha  quedado  terminada  la  parte  de  carpinte- 
ría y  ya  está  hecha  la  instalación  eléctrica.  Nuestra  azotea  será, 
desde  esta  noche,  lo  que  se  dice  en  inglés  un  «roof  garden». 

LUISA 

De  manera  que  ya  esta  noche  podremos  subir,  ¿no? 

RICARDO 


Cuando  quieran. 
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ESCENA  OCTAVA 

DICHOS  y  ARMANDO 
ARMANDO 

(Desde  el  fondo.)  Muy  buenas  noches,  señores.  ¿Qué  tal? 
¿Cómo  vamos?    Y  a  usted  cómo  le  va? 

(Teófilo,  cd  llegar  Armando,  hace  un  gesto  contenido  de  rego- 
cijo. Todos  le  estrechan  la  mano  y  responden  con  frases  circuns- 
tanciales.) 

ARMANDO 

Hoy  tenemos  quorum;  por  no  faltar,  ni  Ricardo.  Mejor, 
mejor. 

TEÓFILO 

Ricardo  le  prepara  a  usted  una  sorpresa  y  yo  otra. 

ARMANDO 

¿  Dos  sorpresas  ?  Vaya,  muy  bien ;  vengan  esas  sorpresas. 

TEÓFILO 

Ricardo  le  mostrará  a  usted  lo  que  ha  hecho  de  su  modesta 
azotea. 

ARMANDO 

l  Qué  ha  hecho? 

TEÓFILO 

La  ha  convertido  en  todo  un  «roof  garden». 

ARMANDO 

Muy  bien,  ¿y  la  otra  sorpresa? 
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TEÓFILO 

La  otra  se  la  vengo  preparando  a  usted  desde  hace  varios 
días. 

ARMANDO 

Luego  la  cosa  es  con  premeditación,  ¿verdad? 

TEÓFILO 

Y  con  otra  agravante :  la  nocturnidad.  Sí,  allá  arriba,  en  un 
rincón  olvidado  de  nuestro  flamante  «roof  garden»,  con  las  estre- 
llas por  único  testigo,  he  de  explicarle  una  curiosísim.a  subdivi- 
sión que  he  descubierto  en  las  petalosas,  palmáceas,  comelináceas, 
curcumáceas,  etc. 

GLORIA 

i  Huy,  qué  lata  ! 

LUISA 

No,  Armando;  no  se  deje  usted  secuestrar  esta  noche.  Este 
Teófilo  se  ha  propuesto  amargarle  la  vida.  (Riendo.) 

ARMANDO 

Habrá  tiempo  para  todo,  hasta  para  escuchar  las  peroracio- 
nes del  amigo  Teófilo,  siempre  tan  ameno. 

LUISA 

Armando  también  les  reserva  a  ustedes  una  sorpresa.  ¿Lo 
digo,  Armando  ?  ¿  Por  qué  no  ?  Que  su  obra  teatral  ya  no  se  que- 
dará en  proyecto. 

ARMANDO 

¡  Vaya  una  sorpresa  más  desagradable !  Además,  me  falta  lo 
principal  todavía :  la  manera  de  darle  solución  al  conflicto. 

LUISA 

No  se  impaciente ;  acuérdese  que  yo  le  ofrecí  la  idea,  y  desde 
anoche  la  siento  como  si  se  abriese  paso  en  mi  cerebro;  no  pierdo 
las  esperanzas  de  darle  esta  misma  noche  la  solución. 
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Dios  se  lo  pagará. 


Vamos,  señores  ? 


¿  Al  «roof  garden»  ? 


Sí. 


Vamos  allá. 


Varaos. 


.Vienes,  Gloria? 


ARMANDO 


RICARDO 


ARMANDO 


RICARDO 


ARMANDO 


TEOFILO 


MERCEDES 


GLORIA 

Yo  me  quedo  un  momento  con  Luisa ;  en  seguida  subimos. 

ARMANDO 

Las  esperamos,  ¿  eh  ? 

GLORIA 

En  seguida. 

(Salen  por  la  segunda  izquierda ^  Mercedes^  Teófilo  y  Arman- 
do. Ricardo^  que  se  queda  retrasado^  le  dice  a  Gloria  aparte): 


RICARDO 

Acuérdate  de  mi  recomendación :  ni  media  palabra  a  Luisa. 
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GLORIA 

Pierde  cuidado.  (Mutis  de  Ricardo  por  la  segunda  izquierda.) 
ESCENA  NOVENA 

LUISA  y  GLORIA 
GLORIA 

Parece  que  te  divierte  todo  esto. 

I^ÜISA 

¿  Tú  lo  crees,  Gloria  ? 

GLORIA 

Digo  que  parece ;  no  lo  aseguro. 

LUISA 

Pues  me  alegro  que  lo  parezca,  no  aspiro  a  otra  cosa;  quiero, 
sí,  que  parezca  que  soy  feliz,  muy  feliz,  aunque  en  el  fondo  me 
sienta  más  desgraciada  que  nunca. 

GLORIA 

Bueno,  ¿y  esta  situación  ha  de  durar  toda  la  vida? 

LUISA 

Y  gracias  que  no  empeore.  Cada  día  me  siento  más  pesimista. 
Carlos  no  cambiará. 

GLORIA 

Pero,  ¿tienes  motivos  recientes  para  pensar  así? 

LUISA 

Sí,  Gloria ;  ya  evita  mi  saludo.  Lo  que  nunca.  Cuando  va  a 
su  cuarto,  chorno  forzosamente  tiene  que  pasar  por  el  mío,  es 
divertido  ver  los  rodeos  que  da  para  entrar.  Conociendo  sus 


EL  OGRO 


99 


apuros,  para  dejarle  franco  el  paso,  me  voy  de  mi  cuarto  hasta 
que  él  entra  en  el  suyo.  Sería  cómico  esto,  si  no  fuera  tan  triste. 

GLORIA 

Y  en  estos  últimos  días  ¿no  has  advertido  nada  nuevo  en  él? 

LUISA 

Anoche  creí  advertir  algo  favorable,  pero  fué  una  ilusión. 

GLORIA 

¿  Qué  advertiste,  qué  advertiste  f 

LUISA 

Primeramente,  lo  sentí  desde  mi  cuarto  como  si  discutiera 
aquí  en  la  sala  con  Ricardo.  Me  acosté,  y,  a  poco,  sentí  un  gran 
silencio:  Ricardo  debió  de  acostarse.  Pasó  una  hora;  eran  las 
once,  cuando  sentí  que  se  acercaba  Carlos.  Quise  evitarle  el  pesar 
de  saludarme  y  fingí  que  dormía,  forzando  la  respiración.  El  lo 
creyó,  porque,  en  puntillas,  se  acercó  a  mí.  Figúrate,  Gloria,  mi 
sorpresa.  Creí  que  el  corazón  me  delataría  a  fuerza  de  golpear 
con  violencia. 

GLORIA 

Sigue,  Luisita,  sigue. 

LUISA 

Yo  tenía  los  párpados  entornados,  pero  lo  veía  claramente, 
al  través  de  las  pestañas:  estaba  frente  a  mí  con  los  brazos 
cruzados.  ¿Qué  pensaría  en  ese  momento? 

GLORIA 

¿  Y  luego  ?  ¿  y  luego  1 

LUISA 

Luego . . .  luego  se  fué ... 
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GLORIA 

j  Caramba^  hombre,  qué  ocurrencia ! 

LUISA 

j  Si  supieras  los  impulsos  que  tuve ! .  .  . 

GLORIA 

i  Tonta,  siempre  has  de  ser  igual ! 

LUISA 

Luego .... 

'  GLORIA 

Luego,  ¿qué! 

LUISA 

Luego  entró  en  su  cuarto.  Oí  como  si  llorase.  Quise  cerciorar- 
me, ayudada  de  la  oscuridad,  y  empujé  la  puerta,  primero,  sua- 
vemente; más  fuerte,  después;  pero  la  puerta  no  cedió:  había 
cerrado  por  dentro. 

GLORIA 

i  Ay,  qué  lástima  ! 

LUISA 

Desesperada,  me  acosté  llorando.  Esta  mañana,  cuando  se  le- 
vantó, pasó  por  mi  cuarto  sin  volver  la  cara  siquiera.  Y  he  pen- 
sado que  lo  de  anoche  fué  todo  pura  ilusión  mía;  que  no  me 
quiere;  que  cada  día  me  quiere  menoss.  (Afligida.) 

GLORIA 

l^ah.  Yo  espero  que  todo  ha  de  arreglarse,  con  un  poco  de 
buena  voluntad  por  ambas  partes.  Vamos,  vamos  a  la  azotea; 
que  nos  estarán  esperando. 

(Mutis  (le  Gloria  y  Luisa  por  la  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  DECIMA 

CARLOS  y  AMALLV 

(Entra  Carlos  por  el  fondo  y  mira  por  las  puertas  de  amhos 
lados j  como  buscando  la  familia.  Luego  llama  en  voz  alta.) 

CARLOS 

i  Amalia  ! .  .  .  ¡  Amalia  ! .  .  .  i  Amalia ! .  .  . 

AMALIA 

(Apareciendo  por  la  segunda  izquierda.)  ¿Llamaba  el  señor? 

CARLOS 

¿Dónde  estabas  metida? 

AMALIA 

En  la  azotea,  con  los  señores. 

CARLOS 

¿  Quiénes  son  los  señores  ? 

AMALIA 

Pues  don  Ricardo,  doña  Merceditas,  doña  Luisita... 

CARLOS 

l  Y  quién  más  ? 

AMALIA 

Don  Armando  y  don  Teófilo.  (Pausa.)  Hoy  tengo  buenas 
noticias  que  darle. 

CARLOS 

¿A  ({uién?  ¿a  mí? 
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AMALIA 

Sí,  señor.  Como  usted  me  ha  preguntado  otras  veces.  .  . 

CARLOS 

¡  Yo  no  te  pregunto  nunca  nada ! 

AMALIA 

Entonces.  .  .  ¿me  puedo  retirar? 

CARLOS 

No;  a  ver,  ¿qué  noticias  son  esas? 

AMALIA 

^luy  buenas :  que  acabo  de  dejar  en  la  azotea  a  la  señora  y 
que  parece  muy  contenta ;  ya  no  llora  como  antes ;  al  contrario, 
se  ríe  de  todo. 

CARLOS 

¡'Calla,  estúpida ! 

AMALIA 

i  Ay,  señor!  no  sé  qué  hacer:  si  le  digo  que  llora,  le  disgusta; 
si  le  digo  que  ríe,  le  disgusta  también.  No  sé  qué  hacer. 

CARLOS 

Ve  a  decirle  a  don  Ricardo  que  le  espero  aquí. 

AMALIA 

Está  muy  bien.  (Mutis  por  la  segunda  izquierda.  Pausa.) 
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ESCENA  UNDECIMA 

CARLOS  y  RICARDO 
RICARDO 

(Apareciendo  por  la  segunda  izquierda.)  ¡Vaya,  hombre! 
Has  vuelto  antes  de  lo  que  presumí. 

CARLOS 

l  Qué  ocurrencia  es  esa  que  te  lia  dado  de  encaramarte  con 
todos  en  la  azotea? 

RICARDO 

Pues  nada,  verás.  Como  yo  tenía,  como  tú,  la  costumbre  de 
salir  todas  las  noches,  no  hallaba  medio  de  justificar  mi  perma- 
nencia en  casa  después  de  comer,  y  he  tomado  la  iniciativa  en 
eso  del  «roof  garden» ;  nada,  pretexto  para  vigilar  de  cerca.  No 
es  que  dude  ni  de  Luisa  ni  de  Mercedes ;  es  que  no  me  da  más  la 
gana  de  que  nos  las  diviertan,  y  para  ello  es  preciso  que  seamos 
nosotros  los  encargados  de  divertirlas.  Esta  es  una  de  las  solu- 
ciones que  pensaba  proponerte,  porque,  como  ya  te  he  dicho  más 
de  una  vez,  no  es  cuerdo  volver  las  espaldas  al  peligro. 

CARLOS 

Bueno ;  todo  eso  me  parece  muy  bien ;  pero  no  modifica  mi 
situación  actual.  El  caso  es  que  Luisa  sigue  poniéndome  cada 
día  peor  cara,  y  que  parece  muy  satisfecha  de  este  divorcio  a 
medias. 

RICARDO 

Vamos,  habla  con  franqueza :  ¿  no  has  notado  nada  favorable 
últimamente? 

CARLOS 

Nada ;  es  decir .  .  .  anoche,  a  última  hora,  tuve  una  esperanza, 
pero  tan  vaga,  que  se  desvaneció  esta  mañana,  al  ver  a  Luisa 
más  alegre  que  nunca. 
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RICARDO 

A  ver,  a  ver;  ¿en  qué  consistió  esa  esperanza!  ¿viste  algún 
detalle  favorable! 

CARLOS 

.Me  pareció  ver.  .  .  Nada,  ilusiones. 

RICARDO 

A  ver,  a  ver ;  cuenta. 

CARLOS 

Anoche,  después  que  hablamos  aquí,  me  fui  a  mi  cuarto;  al 
pasar  por  el  de  Luisa,  la  oí  respirar  fuerte :  sin  duda  dormía, 
^fe  acerqué  a  su  cama  cautelosamente,  aprovechando  su  sueño, 
para  verle  la  cara,  i  Hace  tantos  días  que  no  le  veo  la  cara 
frente  a  frente ! 

RICARDO 

¿  Y  qué ! 

CARLOS 

Nada,  que  la  contemplé  un  momento,  y,  temeroso  de  que 
despertara,  me  fui  en  seguida  a  mi  cuarto. 

RICARDO 

Mal  hecho. 

CARLOS 

¿ Qué  había  de  hacer,  si  estaba  seguro  de  que  ya  no  me  quería? 
Todavía  estuve  un  buen  rato  sin  acostarme,  dando  paseos  por  mi 
cuarto,  hasta  que  cerré  la  puerta  y  me  acosté.  Acababa  de  apagar 
la  luz  cuando  oí  pisadas  en  el  cuarto  de  Luisa.  IMe  tiré  de  la 
cama  y,  con  mucho  sigilo,  me  acerqué  a  su  puerta.  Sentí  llorar 
a  Luisa.  Toda  la  noche  estuve  pensando  en  eso,  con  la  esperanza 
do  que  por  la  mañana  la  encontraría  llorando  todavía.  .  .  ¿Llo- 
lando?  ¡Si  vieras  con  la  cara  que  amaneció!  Más  risueña  que 
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nunca.  Nada,  pura  ilusión  todo :  la  realidad  es  que  ella  no  me 
quiere,  que  esto  no  tiene  arreglo. 

RICARDO 

Sí,  hombre ;  i  cómo  no  ha  de  tener  arreglo !  Estás  dispuesto  a 
hacer  lo  que  te  diga? 

CARLOS 

¿  Yo  ? .  .  .  Según .  .  . 

RICARDO 

Nada  de  según.  ¿„  Estás  displesto  ? 

CARLOS 

Con  tal  que  no  sea  una  indignidad .  .  . 

RICARDO 

Llámala  ahora  mismo. 

CARLOS 

¿  Quién,  yo  ?  ¿  llamarla  yo  í 

RICARDO 

Sí,  tú. 

CARLOS 

¡  Vamos,  hombre ;  tú  estás  loco  ! 

RICARDO 

No,  no  estoy  loco ;  llámala. 

CARLOS 

No,  de  ninguna  manera;  no  vendría;  no  me  expongas  a  esa 
humillación,  inútilmente. 

RICARDO 

Bueno;  ¿y  si  yo  te  asegurase  que  vendría? 
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CARLOS 

Entonces.  .  .  va  es  otra  cosa.  .  .  Pero  no,  yo  no  la  llamo. 

RICARDO 

La  llamaré  yo  por  ti.  (Hace  adenián  de  salir.) 

CARLOS 

¡  No,  tú  tampoco  ! 

RICARDO 

Sí,  sí. 

CARLOS 

No,  no,  Eicardo ;  ven  acá,  oye. 

RICARDO 

No  oigo  nada.  (Mutis  precipitado  por  la  segunda  izquierda.) 

CARLOS 

(Gritando.)  ¡Ricardo!  (Con  voz  natural):  ¡Vaya  qué  an- 
tojo! 

(Faum  lar  (ja,  durante  la  cual  Carlos  se  sienta  de  espaldas  a 
la  segunda  izquierda  y  queda  como  pensativo.) 

ESCENA  DUODECIMA 

LUISA  y  CARLOS 

(Luisa  sale  de  puntillas  por  la  segunda  izquierda  y  por  de- 
trás de  Carlos  le  pone  la^s  manos  en  los  ojos.) 

CARLOS 

(Sorprendido.)  ¡Luisa,  mi  Luisa!  Pero  ¿cómo  has  venido? 

LUISA 

Hicín-(lo  me  dijo  (pie  querías  abrazarme,  y  aquí  me  tienes. 
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CARLOS 

No,  YO  no  le  dije  eso  a  Ricardo. 

LUISA 

¡Ah!  ¿No  se  lo  dijiste?  (Triste.)  Entonces.  .  .  me  voy. 

CARLOS 

i  No,  mi  Luisa ;  no  te  vayas ;  ven ;  tengo  que  explicarte ;  oye. 

LUISA 

(Poniéndole  la  mano  en  la  boca.)  Nada,  no  me  expliques  na- 
da; deja  la  explicación  para  luego.  ¡  Hay  tantos  días  por  delante! 

ESCENA  DECIMOTERCERA 

DICHOS  y  GLORÍA 
GLORIA 

(Entrando  por  la  segunda  izquierda.)  ¡Diablo!  ¿Qué  veo? 
No,  no ;  continúen ;  por  mí  no. 

ESCENA  DECIMOCUARTA 

DICHOS,  RICARDO  IJ  MERCEDES 

(Entran  Ricardo  y  Mercedes  por  la  segunda  izquierda. J 

GLORIA 

(A  los  recién  llegados.)  Miren,  miren  a  estos  dos:  ¿qué  les 
parece? 

MERCEDES 

¡  iMuy  bien,  muy  bien  ! 


RAMÓN  S.  VARONA 


ESCENA  DECIMOQUINTA 

DICHOS,  TEÓFILiO  IJ  ARMANDO 
TEÓFILO 

(Colgado  del  brazo  de  Armando.)  Fíjese  usted,  Armando: 
los  monocotiledóneos  tienen  otra  nueva  subdivisión. 

LUISA 

Oi^a  usted,  Armando:  ya  teng:o  la  solución  de  su  obra. 

ARMANDO 

A  ver,  a  ver,  señora. 

LUISA 

Salvo  su  mejor  parecer,  he  pensado  que  debemos  dejarle  a 
la  protagonista  el  mismo  carácter  que  usted  describiera  prime- 
ramente, con  la  rigidez  de  ideas  y  severidad  de  principios  que 
distinguen  a  la  mujer  de  su  casa,  sana  y  fiel. 

ARMANDO 

¿Y  el  marido? 

LUISA 

Pues  el  marido  la  sigue  atormentando,  hasta  que  ella,  deses- 
perada, como  última  prueba,  idea  coquetear  discretamente  con 
^^us  admiradores,  para  despertar  los  celos  de  su  querido  ogro. 

ARMANDO 

Y  el  ogro,  celoso,  le  entra  a  tiros  a  los  admiradores. 

LUISA 

¡Oh,  no,  señor!  Eso  sería  muy  trágico. 

CARLOS 

Mire,  Armando:  alégrese  usted  que  el  final  resulte  cómico  y 
no  trágico. 
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Eso  es.  .  .  El  marido,  que  tiene  muy  buen  juicio,  ha  visto  el 
peligro,  peligro  que  él  se  imagina,  porque  no  existió  nunca,  e 
intenta  reconciliarse  con  su  mujer,  y  ésta,  que  no  deseaba  otra 
cosa,  cae  en  sus  brazos.  ¿  Qué  tal  ? 

TODOS 

( Aplaudiendo.)  ¡  Bravo  !  j  Muy  bien  !  ¡  Bravísimo ! 

TEÓFILO 

Una  palabra.  ¿No  creen  ustedes  que  sería  de  gran  efecto  pa- 
ra la  obra  de  Armando  un  personaje  embriólogo  °? 

LUISiV 

No ;  se  dormirían  los  espectadores. 

GLORIA 

Luisa,  Luisita;  veo  que  tienes  mucho  talento.  Con  esta  solu- 
ción, si  la  obra  no  resulta  hermosa,  merecía  serlo. 

ARMANDO 

(Al  público.)  En  todo  caso,  cúlpese  al  autor. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


